
i • 



L o s turistas 



S e m a n e r i e ® r ó f j c © 4 « l e s t o r o s 
FUNDADO POS M A N U E L F E E N A H D E Z C U E S T A 

(. .MÍ A H f \ u \ .t * 

Ote 4e 

' y y 
MCSCC 4e á es efecto la do ta Je toces ¡«eáe to-

4¡MfKmim metMm e» la 
«MMTCtamte a la pegwato pawde 

K -«adUcténi ̂ excesiva. Pec« toia y e f c 
«er, j toíe yaeie estar fcieflu~ si se luce laca. E l 
«^sij» está, a mestos ¡vki*, « aa e s ^ n ü r , si-
^nfi» «ca par aaaa sala vea, Is aaicrtiea coa la 
«MaercidL Na es casa ác p v U a i n ^ae n a feG> 

4e tecas, para fae « e ^ s«iaetrr« j «ea Iq-ítí-
msmesá*- czpiataUe, se leéaaea a aa ¿araiaiiiifl^ 
pera sí aa ecétJMwla easi vfatos^áaii siai aln a l ex-
tedar a hato 4b las celas é t «aa aMacita» yahass, 
to jaccgss ftsiararss y 4e ietoase 4 á «NQ-DQ». 

^ili] i H el II II7I l i ét<lmm9mtém*e 
^Atenerse «cafa 
tcale a MtaMr la atoaKÜa 4e las fi«tes aa «G 

«aáas; peca Majaes es licito pkeacÍMÜr ^e a , a 
« f i j a d a 4e aa asada mmy eeaveaeienal, pa^ae 
las Ikstas eampoas, ée aeaea y «cnifcá, ée tieata 
y hewafaa, toa fcaaitos y fea riyaftsi«u, repwaca. 
tatiaa aaa aatreiaá gn^eóaa M a s a pata m ^ a s 
ée 

Peía ca gcaeca! la eáauaa pum iaAr é t esa, y 
talen s pniCiTraliaiiatr d tova oa c l caiaaiel, fae 

viva ée la paaienta. De día se ñatoca lacga 
ame ée pcfaalss ée tocas'faedM» ea d 
alas fae les fidta, 
Ee d d&áea y iaaa 

^ae 
« d e ée l a 

ú t a d 

la é f t * ¿ d r tm^T^t 
toserás, arafcaiac «a» vacaqsaea, vaa ée aa Inda 
a atoa, desde AadaiacuTá Salamaaca y de Sala-

ExtoeaajdsnL, •pÉfciadmoLii. Dífic&neato 
ca estos naneailas se baila aigaas ligara ea Ha-
drad, ea |a eaüe Síeipes sevaiaaa a ea d €raa €a-
pitáa de C M a k u Mwtoias lae apaderadas arica 

y tratas de (ormsr sas «trasto», 
siSKdsc, las totoras ae aidaa ca d 

y Iwato aisdiragBa, para «hacer» pkaaas 
y esfear &cnas. Es la ̂ tapa ads aaUe de la fiesta 
^•e todavía aa dcapicite panda,, pesifae aa es aáa 

Para d páhiiea todavía ea praato. Tadavía ha 
de paaar caes y awdis hasta fwe ae afeaa las pawr 
tas de las rlwaHarem pera paca las farrrea, ateas y 



A Y E R Y H O Y 

" T A C T O " , por ANTüNlO CASERO 

i 

(. 

~ £ í caballo que usted monta, picaior, lleva un peto; e 
toro, por fo general, no puede desmontar; a Je me;or tiene casta 
y recarga. Y aquí del t tacto > del buen piquero; si ve que el 
animal va aplomado, «no debe» apretar 
le contrario, Y asi podremos ver luego 
Esto lo liizo el varilarguero «Parrií 
foros... 

| 
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A VUELTAS tON EL TIMA DE LA ESCASEZ 
Y C A R E S T I A DEL GANADO 

fn lüdti cuanio SP lia dicíin hay imi-
m parir ÍÍP íanlasía", upína don M\x 
Muren» Ardanuv, ¡PÍP dei Süíiyrupo típ 
i l r i adorps dP Tnrus de Lidia dp la 

Kpglón Mp^ndia > Pnrlugaí 

T ttfS oanaderos cordobeses de prestigio y de 
JÜtenao tan concienzudos y escmpukvscs 
oara la crianza de las reses que llevan sus 

horros respectivos como aficionados excelentes a 
f f nSta nacional -don Fifelix Moreno Ardanuy. 

Suardo Sotomayoc Criado y don Francisco 
S«raRodríStiez- . nos han hablado del momen
to Stuaí de ITriesta. observado desde el ánguáo 
¿¿1 eJemento loro. 
^eot/zamente habcá este año menos escasez' de 

¿ q u e se ha dicho", dice don Félix Morenp Af~ 
ifanuy 

mM-. \ 
Don Félix Moreno Ardanuy no precisa de presen-, 

taciones. Su nombre en los carteles taurinos de 
más postín, como continuador que es de la fama 
del hterrd de Sattiílo. goza de un prestigio nada 
común en el ámbiente de la Fiesta de los toros. 
A su autoridad propia indiscutible como ganad -
ro hay que unir la que le presta su cargo de! jefe 
del Suhgrupo Sindical de Criadores de Toros de 
Lidia do la Región Mediodía y Portugal. En el 
año 1934. don Félix Moreno ocupó la presidencia 
de la Región Mediodía y Portugal de la Unión de 
Criadores de Toros de Lidia. Ello fué con ocasión 
del fallecimiento de don' Juan González Nandin. 
que a su vez sustituyó, por la misma funesta cau
sa, en 1917. a don Eduardo Muirá. Después de 
1936. al crearse los Sindicatos, se organizó el Sut> 
grupo de Orladores de Toros de Lidia, incluyén
dose en éste, además de la antigua Unión de Criar 
dores de Toros de Lidia, a las otras dos Asocia
ciones que existían con ganado de lidia. El señor 
Moreno Ardanuy fué elegido entonces jefe de este 
Subgrupo de Mediodía y Portugal, que es —por el 
mínvero y calidad de las ganaderías que en él 
figuran— el más Importante de España. Se da el 
caso de que incluso las vacadas de don Antonio 
Pértft Tabernero y Herederos de Montalvo pertt-
nectn a esta Regional. 

De l̂ dos estos detalles, de marcado interés in
formativo, nos ha ido Imponiendo don Félix Me-
reno Ardanuy en cordialistma charla, sostenida en-
el "hall" de un lujoso hotel cordobés. 

—Desde luego —nos dice— este año hay alguna 
escasez de ganado; pero seguramente menos de 
la que sé viene predicando. Esta escasez es debi
da a la mortandad que sufrieron las reses én el 
¿ño 1945, Como dicho año fué Un malo de pastos, 
no se cubrieron las vacas y, en consecuencia, en 
1946 hubo una parición muy corta. No llegó ná al 
quince por ciento de lo normal Cuento siempre a 
«te respecto el casó mió con las vacas mansas re
tintas. De trescientas -vacas de "hierro arriba'. 
•a roximadamente doscientas treinta en coodicic-
ms <te parir, sólo hubo siete crias. 

—¿Cree usted que esta escasez repercutirá en 
el piecio del ganado? 
. —No. no lo creo, francamente, en principio, a 
ótenos que se quiera que asi parezca. Hasta ahora 
ninguna Empresa ha pagado precios superiores á 
la temporada última. Acaso algunos ganaderos, por 
vanagloriarse del valor de sus vacadas —cosa muy 
""n^na—. hayan hablado de ofertas tentadoras, 
«o controladas por la realidad. De mí sé decirle 
sue tengo todo vendido. En Barcelona. Bilbao. San 
Jfcoastián, Vitoria. Cijón y otras Plazas se lidia-
•£n toi^s míos. Pues bien: yo no he hablado aún 

Ptecios con las Empresas respectivas. 
—¿Luego usted afirma —insistimos-^ que no se 

natto» Semi,' alza a,Suna e" 61 P*^10 ^ sa" 
tiî JHo<nbre! Eso 110 P«ede afirmarse. Lo más na-
«rai es que las corridas tengan algún aumento de 

H ecto con respecto al año anterior, que no freo 
sum^o6*1* ^ un ocbo 0 un ̂  P01 ciento, á ta 
sSo * ,0 f:*Ko' 110 precisamente ppr la escasez. 
rnuch?1 mi&ma razón que se eleva el precio de 
Vov r*^01^* 10535 * USQ normal y corriente. « 

' a darle, como ejemplo, un Infimo detalle: 

l o s g a n a d m i s f f l r d d t í p s p s dnn 
Ffluanla Solomavor > don f r a n r i s r o 
M m pxpunpn i m é m su ppiü' i if l 
sobre PSIP pn ib iema dP aplual ldad 

una garrocha de campo valía 25 pesetas; hoy vale 
más de 250. De piensos, no hablemos. Las habas 
valíanos ó 70 céntimos el kilo: ahora se ««izan 
a más de cuatro pesetas. Y todo en esta misma 
proporción... , * 

—¿Entonces?...—insinuamos, invitando al señor 
Moreno Ardanuy a proseguir su interesante con-

—La realidad es la que queda dicha. No hay 
versación. * 
tanto de verdad en algunas cosas que se dicen; 
hay. sin embargó, mucha fantasía. En Semilla exis
ten toros aun sin vender, .en casi todas las vaca~ 
das. Desde* luego habrá —ya le señalé las cau
sas— menos toros que el año anterior. Pero, en 
cuanto a precios, yo sé que se han pagado corri
das a cien mil pesetas. Y alguna, incluso, a seten
ta y cinco mi l No ha lugar, pues, a alarmarse de
masiada Ni tampoco a pensar en el remedio de 
recurrir a lidiar ganado de vacadas que no figu
ren inscritas en el Subgrupo. 

"Se encarecrá el ganado y la f iesta, pero cii-
cu nstenc tal mente", opina don Eduardo Sote-
mayor. | 

(. ' >̂  
Otro ganadero de nombre prestigioso —don 

Eduardo Sotomayoc Criado— está ahora frente a 
nosotros. Le vtene de familia ese prestigio, cimen
tado en la fama ñe, su señor padre, don Florént.-
no Sotomayor. de brillante historial como gana
dero. El ano 1934 falleció don Florentino: id 35 se 
lidiaron las corridas a nombre de la testamenta
ria, y ei 36 fué el primer año que don Eduardo 
jugó a su nombre dos corridas de toros y una hc-
viftada: esta úttima. en Córdoba, en la que por 
cierto actuó "Manolete". Después vino la guerra: 
la dehesa del señor Sotomayor se encontraba en 
la linea de fuego, y sufrió la pérdida de más 3e 
ta mitad de las vacas que poseía. Estos últimos 

jüardo se ha dedicado a te. 
nadería que su padre so; o aureolar de tan justa 
fama, y ha lidiado tan sólo corridas sin caballos. 
"Cotorro" y '^itoaíno":—de cinco y seis años, res
pectivamente— son los sementales —puros parla-
de ambos— que posee para cubrir sus vacas. Así. 
ya el año próximo —1950— podrá jugar alguna 
corrida de toros y sobre cuatro novilladas con pi
cadores. En esta su más auténtica ilusión como 
ganadero cifra sus esperanzas. Y de ella hablamos 
cuando el cronista intercala la pregunta motivo 
del repoifaje 

—Indiscutiblemente —responde don Eduardo—, 
este año hay míenos' toros, como resultado del 
desastroso de 1945. que fué "el año de las vacas 
flacas". Aquel año las vacas no se cubrieron, y el 
46 no pudieron, por tanto, parir. Aquí está. pues, 
justificada la escasez, máxime si teñónos en cuen
ta que en 194& se lidiaron tn calidad de novilla
das muchos lotes de reses que esta temporada po
drían ser corrtdasde toros. Yo i uedo decir, ha
blando partkularrufente —para abundar más en 
esta 'ojíinión—. que en 1946 herré sólo siete be
cerros, y en 1947 herré ochenta y ocho. Aquí se 
aprecia la diferencia que va de estar las vacas del
gadas a estar en ta plenitud de Su gordura. 

—¿Cree, pues, en el encarecimiento del gana
do >. en consecuencia, del espectáculo? 

—Mi opinión es que todo este estado de cosas 
ha de ajustarse a la ley de la oferta y 4a deman
da. Hay menos toros. ?u precio tiene que elevarse. 
Claro que puede esto re ercuíir en el encareci-
mieiyo de la Fiesta: pero creo que ello será cir-
cünstanciaJmsnte. El año 1946-y siguientes han 
sido magníficos, y el año 1950 habrá muchos te
ros de sobra. Entonces de nuevo se pondrá en ejei-
cicio la ley inexorable de la oferta y la deman
da aunque a la inversa que en la actualidad... 

—Y una útima pregunta: ¿Ve alguna solución 
viable al problema que este año se plantea? -

—¡No. no! Ya sé la intención de su pregunta. 
De ninguna forma porque exista escasez de loros 

• 

debemos consehtir que se lidien reses de ganade
ros no asociados. Hay que mantener como sea. pe
ro a toda costa, el prestigio dé la clase y el de ía* 
españollskna Fiesta nacional. 

"A partir de #950 entraremos en un periodo d. 
notmálidad". declara don Francisco Hatera. 

Don Francisco Natera Rodríguez es un hombre 
enamorado de la ganadería. 

—Desde luego —nos afirma—, como consecuen
cia d© los fatales años de 1945 y 1946. las crías 
han sido escasas, y este año tocaremos de cerca 
las consecuencias con la falta de ganado de que 
ya, razonadamente, se está hablando y que res
ponde a la realidad. 

—Usted, don Francisco, ¿dispone para la próxima 
temporada de muchos toros para la lidia? 

—Pues no tengo muchos Sólo tres novillada (; 
por cierto, dos de ellas ya vendidas. 

—¿Y cree que la escasez repercu|irá en' eí en-
carecimiento de los toros y de la Fiesta. 

—Creo sinceramente que, como resultado de la 
escasez, ha de sobrevenir la subida de los precios 
a que el ganado se cotice. Respecto a la Fiesta, 

* eso ya depende de la capacidad de las Plazas. En 
las de poco aforo, es indudable que han de subir 
los precios, si al empresario te aumenta también 
el presupuesto, 

—Finalmente, don Francisco, ¿cómo ve la.peri-
• pee U va de la Fiesta desde su pun to de > vista de 

ganadero? 
—Sólo puedo decir que. a mi juicio, a partir de! 

próximo año de 1950. no Sólo no escaseará el ga
nado, sino que entraremos en un periodo de nor
malidad y hasta de abundancia. 

^ JOSE LUIS DE CORDOBA 



L o » f u t b o l i s t a s o p i n a n d e t o r o s 

Pafiino le asusta la 
angre, y a Olmedo/más 
que la sanare, el foro 

EN nuestra tarea de perseguir jugadores de 
fútbol —son seres difíciles de localizar, 

porque se pasan la mayor parte de su vida 
corriendo detrás de una pelota, unas veces 
^n los entrenaaoíentos y otms en Jos parti
dos—> heñios dado con dos estupendas figuras 
del Real Madrid: Pahiño y Olmedo. De estos 
dos jugadores haS>¡afbaa el otro día unos chi
quillos a la puerta dei "Metro"; eso fué una 
pista. Después, todo se ha reducido a indagar 
<4us señas, a procurar reunirlos en un lagar 
deteraninado —un céntrico café, donde hemos 
podido «harlar cómodamente— y a pregun
tarles unas cuantas cosas a estos dos simpá
ticos muchachos, que dedican su vida casi 
antera al, deporta^ que practican, y aun Jes 
queda tiempo para tener y cultivar otra$ afi
ciones, como la de ir al cine y la de ir a los 
toros durante los meses del veranó, cuando 
disfrutan de sus vacaciones. 

^áfhiño trehe veintitinco años; 0lmcd5f * 
veintidós. Les hemos preguntado la edad -muy 

• fonmaimente —como se hace antes de 
lo5 graves interrogatorios— por tres 
razones: p o r q u e queríamos saherla, 
porque son demasiado jóvenes para ^ 
que esto resulte una indiscreción y 
porque son hombres, ya que, según 
parece, a tas mujeres, no hay quien 
íes haga confesar «cuántos años lle
van en el mundo. 

—Bueno, están ustedes en edad «de 
sentir gT>í» ndes entusiasmos por' todo, 
Xsí los toros les apasionarán, ¿no 
es eso? " 

Oimedo contesta: 
—Aunque nos entusiasmen los to

ros, como nos entusiasman muchas 
cosas, no podemos ir a las corridas 
siempre que quejromos. Tenemos que 

aprovechar las temporadas de verano, que es 
cuando nosotros no jugamos, como usted, que 
debe ser muy aficionada al fútbol, «abrá. Nues
tra vida está llena de privaciones. Nos debe
mos al fútbol, y por él tenemos ¿|Ue dejar de 
hacer mochas ¡cosas que nos llaman ia. aten-
ción. 

—^Pero lo hacemos con gusto, porque es . 
por nuestro bien. Cuando se tiene verdádei 
afición por una cosa, hay qiie cuidarse para 
¿.¡la—añade Pahiño muy -seriecito. 

—.Y usted, ¿va mucho a los toros?—te pre
guntamos. 

—Tatmbién cuando puedo. Pero, a pesar de : 
gustarme mucho, no vaya usted a creer que 
soy un gran entendido. 

—Bueno, lo importante es que entienda us-
def de t«lboh í>e toros, con que le gusten, ef 
suficiente; porque cuando a uno le gusta una 
cosa mucho, sieanpre puede» hablar de ella: 
aunque no sepa nada, se lo inventa, que es 
mejora 

•—--Si, la verdad es que yo no me divierto en 
los loros y que admiro a los toreros. 

—¿Es usted aimígo de alguno? 
—De "Oallito", y el otro día me presenta

ron a Curro Caro. 
—¿Y usted?—preguntanios a Olmedo. 
—No. Estoy casi emparentado con "More--

uito de Ta la ver a". Pero ni siquiera a •'•ste co
nozco. 

—¿Qué torero o toreros prefiere? 
—Me gusta "Parrita" más que ninguno. 
—¿ Y a usted, Pahiño? 
—Manolo González y Paquitt) Muñoz. 
—-¿Ha toreado usted? 
—A tales extremos no ha llegado mi afición ^ 

a los toros. Bien está verlos. Pero de eso, a 
torear... 1 

—Creo que para torear hace falla tener 

Ii i iíliBiiii 
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mucho corazón—dtee Obnedo, muy convem.w 
do, llevándose la mano, al suyo. 

—¿Usted -sería capaz de hacerlo?; -: 
—No lo he intentado ni creo que lo inten» 

nuoca. Confieso que los toros me inspiran uí 
respeto que se parece muchísimo al miedo 

— ¿ W impresiona la sangre? 
—No, estoy acostumbrado a ella. Claro qn« 

una herida de asta de loro es mucho más rS* 
petable que una lesión en el campo. Pero va 
mos, precisaonente ver sangre, no me impre 
siona. Hirf>iera sido buen cirujano. 

Pahiño, en cambio, siente cierto malestar 
ante el espectáculo sangriento. 

Sí, ver sangre no me gusta nada. Se pa. 
rece demasiado a la nuestra. Para mí resuJta 
molesto ver que.hieren a los caballos, y hasta 
la sangre del loro me hace mala impresión 

—.¿Qué es lo que más le gusta de ía Fiesta* 
—-Todo en conjunto me gusta muchísidno 

Es uno de los mejores espectáculos que hay» 
—¿Y de las suertes del toreo? 

•—La muleta y, en general, todas, siempre 
que estén realizadas con justen-a y con gracia 
Ahora, le he de confesar, que cuando-la co
rrida no es buena, me aburro en los toros. 

—Eso le pasa a mucha gente, tranquilícese. 
•—Es que hay aficionados tan pertinaces, 

que aunque la corrida sea de plomo,, se di
vierten. f^H 

—¿Y a usted qué suerte le gusta. Olmedo? 
— A mí, también la muleta. Es la suerte 

definitiva. -
Otra vez los tiros se vuelven a Pahiño. 
—¿Quién creé usted que siente más la co

acción del póbíico, el futbolista o el torero? 
— E l público impresiona mucho; creo que 

tanto al torero como al jugador de fútbol. Eti 
realidad, no he hablado de esto con ningán 
torero, pero creo que la sentirán igual que 
nosotros. • 

—¿No cree usted que el peligro por que» 
atraviesa el torero le ha de hacer sentir más 
la influencia del público? 

— E l peligro creo que nada tiene que" ver̂  
con eso. Es el sentido de .la responsabilidad 
lo que hace que se note uno influido por el 
público, y en ese caso, tanto la sentimos nos
otros, a pesar de foranar parle de un equipo, 
que ellos, en su aislamiento frente •al^toro. 

— Y usted. Olmedo, ¿qué opina de eso?, 
—Que eí publico es siempre leimible, y que 

como .sabemos que nos debemos a él, su pre 
seucia resulta impresionante... Sus protestas o 
sus aplausos son siempre tenidos en cuenta 
por nosotros. 

—¿Qué creen que es más cómodo, ser tír 
rero o ser futbolista? 

Los dos jóvenes jugadortís del Real Madrif 
sienten, respecto a ese punto, un piquito & 
envidia hacia los toreros, a pesar del respeto 
profundísimo que les inspira H toro. Otene&> 
asegura: ^ H H 

—Nuestra profesión es una de las que m#L„ 
ata. Nos debemos a ella, como todo homhf 
se debe a la suya, si le gusta, pero ésta f% 
eiaviza más . 

Y Pahiño responde: 
—Los toreros ,tienen mucha^. más ltt>ertó-

des que nosotros. A ellos les está per.mi't«iw 
trasnochar, ir alguna vez de juerga, beber.. 
Y en cambio nosotros léñennos que wupóítóF 
nos prohibiciones', exigidas por la profesión 
Además, nosotros tenornos que estar siempí1" 
entrenándonos. Y ellos, cuando quieren, van 
al campo a torear, y cuando no. se esJte« 
tranquilamente en sus «casas. Claro que é ^ 
arriesgan siempre más que nosotros. 

-¿Qué corrida recuerda, ee» 
;?v- más etnoción? - ' Í | ^ B 

—Una que vi hace tiempo, 
• Paquito Muáoz v Antoñíto Bief 
invenida. . , . 

—¿Y cogidas? . 
—Yo, afortunadaimente, no 

visto íííingufna—dice Olmedo. 
--Pues yo sí —respondeJm. 

ño—, y muy " desagVadabi^ -P'' 
cierto. Ví coger a vn handerltf 
!vo. de una manera escalofrié j 
El toro «le destrozó i a car»- -
como ya le he dicho que la s» 
gre me impresiona, y más ^V ,̂, 
do es sangre húma.iva, me 
aquello un efecto terrible. 

Y el delantero centro P * ? ^ 
y el interior dervcho ^'^¡¿v. 
nada más nos dicen de su a 
tauriina. 

PILAR 



FÍHTIVAI ÍAIIIIIM! F\ IA M\[SÍI1-\\Z1 
Pepe luis c o r t ó u n a o r f j a . - A c t a a r a n 

roa é l A l v a r o Domecq, Pateta Obre-
m "Bitañilh de Triana ' y A n d a l u z " 

hw wjfifcaittJk? 4ei la t i rá] 

ALTAMCNTE cristiana, ciertamen
te, «ra la finalidad del espec
táculo del domingo en el coso 

del Baratillo, organizado por ef Dis
pensario de Niñas Pobres del Sa
grado Corazón de Jesús. Pero ef dia 
—«ín día desapacible, como de un 
enero nórdico— se encargó de 
tombatirla con un frío que retrajo 
a la gente y la mantuvo todo el día 
funto á la clásica camilla. Faltó asi 
el púbiko en un espectáculo bellí
simo, en el que no faltó, por parte 
de los diestros. la codicia y el arte. 

Primeramente actuaron los rejo
neadores Domecq y Pareja Obre-
gón. que se las entendieron con 
bichos de Botiórquez y Ffórez Tas-
saca. El caballero jerezano hizo 

«KÍ CdUk», Jaaa B ¿ h w t e y Luis 
Fmemátes Bejamao 

alarde de caballista consumado, 
desplegando el repertorio florido 
de su gran escueta andaluza. Con 
los rejones tuvo fortuna y mostró 
eficacia, logrando hacer doblar al 
enemigo en forma impecable y bre
ve, pareja, por su parte, ha tenido 
la más coknpie|á actuación que le 
hemos conocido en el ruedo sevi
llano. Lidió coa inteligencia y arte 
y se produjo en todo momento con 
airosa, efectividad. Ambos rejonea
dores fueron muy-aplaudidos. 

La lidia a pie corrió a cargo de 
"Citanillo de Triana". Pepe Luis 
Vázquez y "Andaluz", que mataron 
novillos de floren© Santamaría. Car
los Núñez y los hermanos Tul io e 
Isaías Vázquez, que dieron di se re -

' to juego. 'X^itanitlO;' se lució con el 
capote y se vió forzado a abreviar, 

después de un trasteo, con la muleta, ofreciendo a lo largo de su actuación 
destellos de su' arte hondo y pdrsonaL Pepe Luis se hizo aplaudir por unos 
magníficos lances. Con la muleta nos regaló lo mejor de la tarde, recibiendo 
como premio la única oreja que se concedió- Salid trompicado al despachar a 
la res con una buena estocada. "Andaluz", por su parle, también veroniqueó 
con arte, y elegancia, haciendo después faena por bajo con la muleta, matan
do de media en su «tío y descabello. 

La corrida fué presidida por un grupo de bdtes/señoritas —las mismas 
• que gentilmente organizaron la becerrada--. Y tuvieron con» asesores ~a • 
tal señor. taT bonor—- nada menos que a Juan Bdmonte. Rafael "el Gallo" 
y Fuentes Bejarano. 

DON €ELES 

Airare Desiee^ y Pareja Obregén, «I 

ti» «us&oral 

u i i l « 4e 

Pepe Luís en 
®* novillo, 
áel ^ue cor
tó la 

Un fase 
oreja 

«vuáado por alte de «Andaluz» 
{Fotos Armas) 



L , a t e m p o r a d a t a u r i n a e n M a d r i d 

Rafael Molina •Lagartijo* 

Francisco Martin Vázquez 

Antonio Boto "Rcgatcrln* 

Manuel Mejia "Blenvenldr" 

1 BRtL de 1909. Va a comenzar la 
/ i temporada. £1 empresario se

ñor Mosquera, no está dispues
to a consentir ciertas exigencias, y 
ha prescindido de "Bombita" y "Ma-
chaquito". Se anuncia el abono. La 
Empresa asegura que han sido con
tratados los matadores "Algabeño". 
"Lagartijo". Vicente Pastor, Xa l l i -
to'*, * Mazzantinito'*•Regalerln". 
"Pepete", "Bienyenida". Vicente Se
gura, "Relampaguito", "Moreno de. 
Alcalá", "Manolete", Francisco Mar
tín Vázquez y Rodolfo Caona. Se 
han adquirido toros de Veragua, 
Mkira, Saltillo, Santa Coloma, Mu-
rube, Concha y Sierra, Moremo San
tamaría,'Arribas. Trespalacios, Cam
pos Várela, Vicente Martínez, Aleas 
y Gama. Se anuncia que la corrida 

José García "Algabeño* 

Julio tiómez "Relampaguito* 



Wanuel Rodríguez "Manolete** Tomás Alarcón MMazzantínit»M 

de inauguración se celebrará el día íl de 
$t%tt ccm toros de Trespalacios, para Vi 
cenae Pastor, "Manotele,r y Gaona. y que 
eí lunes, día 12, se correrá It primera de 
abono con Vicente Pastor. Rafael "el Ca 
lio" y Caona. 

La Emptósa quiere compensar a los afi
cionados de la ausencia de "Bombita* y 
"Machaquito". y decide ta rebaja, en un 

sido contratados para actuar en Madrid. 
No es posible. Las corridas se montan 
ahora sin tiempo, de prisa y corriendo, y 
nadie sabe si ai día siguiente hará el pa
seo el mandón de la torería o el mocito 
desconocido que va a probát fortuna. 

Eran bonitas aquellas páginas que las 
revistas publicaban anuñciandó 1̂ abono 
en la Plaza de Madrid: bonitas y muy in 

Rafael Gómez "Gallito** 

Uorcno tie Alcalá" (írt'fio 

CKH ciento, en los abonos y el dere-
e los a|x>nados tendrán a presen-
*uitamente los apartados, 
mbtado los tiempos. Ni hay abo-
ontratos. ni rebajas de precio», 
«o a presenciar apartados, A nos-

gustaría poder pufotkar. como 
a en 1908, planas enteras con las 
las de los diestros que ,h«tHeran 

Rodolfo Gáona 

teresanles. Los toreros se Tetrataban 
liúos con el traje de luces y\ los más. te 
nían aire y trazas de gladiadores. 

Han cambiado los tiempos, y por recór-
dsr algo que fué muy grato a los afielo 
nados de entonces, reproducimos las pá
ginas de una revista gráfica en las que 
se publicaban las tolos de los matadores 
que iban a actuar en el abono. 

Vicente Segura José Claré «Pepete Vicente Pastor 



PREGON I MARTOREl l 
A CABO de recibir y de leer 

con verdadera emoción el 
Reglamento por el que se 

rige l a Peña cordobesa «Los 
Amigos de "Manolete"», de la 
que me ocupé hace un par de 
semanas en esta misma sec
ción de E L RUEDO. 3a articu
lado, como se verá, es —ana
lizado o no— viva expresión 
d é amistad a «Manoleté>. 
Cuanto é n él se dispone res
ponde a ese modo de ser cor
dobés, serio y sobrio en sus 
manifestaciones. N i una pa
labra ociosa, n i mucho me
nos una frase retórica. Todo 
verdad, como verdad era todo 
el purísimo arte de «Mano
lete». 

E l objeto primordial de está 
Peña es el de seguir, hasta 

donde sus ifced:tttó ío permitan, las obras dé caridad que tan cris-
tianameritc prodigó en vida el llorado torero (art. anual
mente ¿e aplicarán dos misas por su alma (art. 3.°) ; en estos 
días se entregará la cantidad que se acuerde a los pobres asila
dos en los Dolores (art. 5.°); si los fondos de l a Sociedad lo 
permiten, se costeará una beca para estudios en el Seminario. 
Conciliar de San Pelagio (art. S.c>... 

No es posible mirar más n i mejor a! Cielo, como tampoco es 
posible fijar con mayor espíritu de hermandad los deberes de 
los socios, «que serán todos de número y abonarán la cuota men
sual de cinco pesetas», según se dispone en el art ículo 8.% cau
sando paja por falta de pago de dos recibos; pero, previendo po
sibles dificultades económicas del socio, deja a Juicio de l a D i 
rectiva su dispensa o aplazamiento. E l articulo 10, en fin, pre
viene ia corrección y el mutuo respeto con que deberán condu
cirse los socios, sin provocar discusiones, no permitiéndose tam
poco ninguna clase de juego er* ios locales de lart»eña. 

Ejemplares son también los preceptos que regulan el funcio
namiento de ia Junta directiva, cuyos cargos han de ser elegi
dos por unanimidad, pero que, en cambio, son vitalicios para las 
personas en quienes recaigan los nombramientos. No se señalan 
sanciones de ninguna especie, porque, sin duda, no pueden pre
sumirse las faltas que pudieran determinarlas en quienes forzo
samente han de llegar a la Peña sin vanas ilusiones de osten
tación, divertimiento o dominio, y si con espíritu de cristiana 
hermandad y de acrisolada lealtad a la memoria de «Manoletes , 
que sólo habrán de tener expresión en obras piadosas y carita
tivas. * 

Otro de los fines reglamentarios de la Peña es la instalación 
de «un pequeño museo, exclusivamente dedicado a "Manolete"», 
al que los socios podrán aportar objetos en calidad de depósito, 
ya que el presidente proveerá a los donantes de un documento 
para que pudieran disponer de ellos en el caso de que la Socie
dad se disolviera. 

. Y no hay más, n i falta que hace. A la amabilidad del pre
sidente debo la satisfacción de poseelr un ejemplar del Regla
mento, por el que he reci
bido la inmensa alegría de sa
ber que para nadie que lo de
see está vedado pertenecer a 
la Peña «Los Amigos de "Ma
nolete"». No habré de privar
me del gusto de ser un socio 
más y de hacer saber a cuan
tos en España guardan fiel 
y entrañablemente e l recuer
do del insuperado diestro cor
dobés que también pueden 
serio. Desde todas partes, con 
la aportación del nombre y la 
cuota modesta de cinco pese
tas, se puede contribuir a la 
perduración de una bella y 
cristiana obra, que, sin duda, 
ha inspirado e l propio espíri
tu de «Manolete». 

/Dibujos de /. Cuesta.} 
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a 
en ia feria 
de Córdoba 
ESTOS «Ke* *mha wmár 

és> hcbkmdo d» kz po-
gjbOfakrf á» qn» Mor-

tor&IL ̂  tomo coiddbé» del 
más poro ogtilfflw ^ más fi«l 
continiMwfcg, á* Tma irafi-
CI«B qn» «gwincffl «a - ia-
gar^o»/ pmmtdo pac «Gue-
xzittt» y «MccdicBqnsto», lias-
la Bagar «i tnfoartunado 
«Monaoloé»», S K I a tomar 
IS^dSsRMttpa «n vota ám 
la» corxidafi d» las «tollas». 

lio as asL K m JtofocAia-
dos. podewwaft asagnanar qom 
MartoeneU spánm coocsd» 
ese cnamtocfmtonio «d pw-
blkx» de ss túscm acAsd: y 
en esie senüdow el torero 
que en sug sola tesapora 

. da akaasó tales iriantos 
que le hsm coiocado a lo 
cábesa á» su esealcdón, se proponte pasar a W oalsgoría de matador 
de toros eñ la famosa feria de l a Sedad. De esta memera, MarfenreiL 
que ha poefido fácümesite catear su cartel exiraordinaño y 
desde abasa en las mefosss comfidnpeay demaestra, cal» u» 
amor aCSésdaba. ws qran i espeto ai iiúibBre, ya que espera, a 
muf «puesto» para ateranear l a máatíma wenetídma. 

Cestos de esttr uaímulem aa saa iraesMmtosr y cuamio se psoda-
osa. hay qa» eiogkMlos cepao se atmecen. 

MarSore&. una aaistrticar xeodSdod d ¿ toreo» a» tiene psísau Sabe, 
como io saben los oficioticrdos, que si trtoaio es sevefo. 

Tres momentos mof^ivlUotos do McNrforott 

i 



. /as n;/if/t()K v / i í / u h o . s • 

V I A M I K I ESCIIIIFIUI , 
IÍÍI ¡utiulirv h n * í i m u ¡ u i ju im w n w i i u la r ^ i 
la i í ¡ s í í í m n n v í i i w ' ' ¡ i r i i a \ " U w m \ l u s n u i u v u 
/ns i íu W t i / ü f/f* M u l n d . Un saUvru i ¡ í w ú v s n 

vas í í r sv , ¡ I u n m , ¡tis huv iws \ ln m u s i r á 
H/í i / i / í inü ' i "truiv dv ¡ u v r s " 

MA N O L O Escudero es, de todos los toreros que 
conozco, eí'que fuera de la Plaza tiene me
nos psicología taurina. Me explicaré: Yo soy 

amigo —digamos «particular»-— de Manolo, y, sin 
embargo, jamás haolo con él de nada que se refie
ra a da afición». Le veo en el teátro, en el cine, en 
el café, en las Exposiciones, en los conciertos, y 
challamos del tema que en aquel momento atrae 
nuestra atención. Pero a los dos se nos olvida «k> 
otro». Y ha sido el director de E L RUEDO, Ma
ndo Casanova, quien, en* un entreacto de un estre
no, me «ha descubierto» la prOíesionalidad de Es
cudero. 

—¿Por qué no hablas con éste?—me ha dicho. 
—¡Anda, pues es verdad! Si resulta que estoy 

vigilando a un torero amigo «sin saberlo», como ha
blaba en prosa el personaje de Moliere. 

Manolo Escudero es un hombre esencialmente 
normal y hogareño, a quien encanta sobre todo su, 
casa, sus cuadros, sus libros, la lectura a) amor 
de la lámpara y arreglar una y mil veces sü habita
ción «para estar a gusto», como él 
frecuentar a los amigos, hacer 
montar a caballo, 
jugar al tenis, te
ner tertulias aje-, 
ñas á k» taurino 

incluso ir a las c 
«"no espectador. Mñ ve
ces estuve en el tendido 
•* lado de Manolo, aplaudiendo y come 

peto sin que, de cerca ni de lejos, asomara en 
*» « pedantería de «lo profesional». 

V, sin embargo, Manolo Escudero es un espada 
eBamorado de su profesión, pero que «sabe distin-
8Bir». Tres meses de entrenamiento, alejado de to-
^ le bastan para ponerse en forma y para entre-
l*1^ después, con toda su alma, a la realización 

la Hdia y de la f aena. 
—Esa diferencia entre «lidia» y «faena» -—me 

Jj^— es sustancial, Y la critica puede y debe ayu-
¡rVJJKáio tal sentido para hacer comprender 

publico que son los toros y joo nosotros los que 
«ada momento Imponen una ejecución distinta. 

¿ JP*8» es eficaz y otras de ludntíento. E l 
lajtor —añade— no puede explicarlo sino prác-

laW6 ' P*»^0* >» tiene más ploma ni más pa-*aora 8U 
Tú -^e pregunto ^ ¿de qué estás descontento? 

al fie de sst 

lados», del tópico, de la frase 
hecha. De mi dicen, por ejemplo, que no manejo 
mal di capote, cuando lo cierto es que mi capacidad 
se basa en k> qae ílamau los «evistefos 4a roja fra
nela». Ese .oreo que es «mi fuerte». 

—¿Cuándo empezaste? 
• —A los doce altos. Fui con mi padre a probar una 
becerra en una pladta de Carabanchel, la de «El 
Cojo Bonifa». Nos costó quince pesetas la broma. 
Pero multa que le pegué a la becerra un lance tan 
fuerte que se desco«n6 contra tos chiqueros y el 
«Bonifa» nos la qimfa cobrar. Salimos corriendo, 
y mi padre me dijo: «Tú serás torero.» 

Hablamos ahora del «asunto» de la Plaza de 
Madrid: 

—Ya té. las dificultades con qtte tropieza la 
Empresa, que es amiga, pero lo cierto es qne en la 
temporada pasada pude torear más corridas, y 
creo qne en Ja veiddera lo coosegUiíé. Mi pueblo 

Manolo £»-
e n á e r o , 
hambre 4e 

hogar 

qué emoción, res-
de las Ventas! 

amores? 
—Ya me ggpoces. Yo no puedo ocultarte nada, 

puesto que estás en nü intimidad. Soy soltero, pero 
deseo casarme. Hasta los veinte años creemos que 
todo es el toro. Después, sabemos que detrás del 
impulso y del arte de un torero hay. o debe haber 
siempre, una mujer, la ilusión de un amor que es el 
que nos mueve y nos guia, el qUe nos hace apete
cer el triunfo y desafiar al riesgo. Sin ese ideal no 
hay nada sabroso en la vida. 

—¿Ayudan los súeSos al torero? 
—Son su mejor palanca. Desde que empecé no 

dejé de pensar en la posibilidad de «ser figura» ni 
un solo día. Cuando llegó el éxito, no me cogió de 
sorpresa. Mentalmente, {lo habia acariciado tan
to...! 

—¿Y ahora? 
—A olvidarme de que soy torero, fuera de los 

ruedos, y a no pensar nada más que en «quedar 
bien» en cuanto se abréis puerta de ios toriles. Y a 
escuchar música. 

—-¿Cómo música? 
—Sí... Conciertos. Nuestro arte es mía síntesis, 

de todas las artes, y en especial de la música. Hay 
que llenarse de melodía, de ritmo, de ver caras bo
nitas. d$ sentir la akgrhTde la vida y del amor, de 
escuchar píanos y violines y sones de guitarra... 
Y luego traducir todo eso delante de un toro: pen
samiento y sentimiento y corazón. Pero nunca mez-v 
dar las dos cosas. Ponerse el «smoking» para el bai
le y d traje de luces para torear. Jamás al revés. 
¿Me entiendes?... 

—¡Claro que te entiendo, Manolo Escudero! 

{Fotos Zarco) 



La mmlliiila del día 16 
en Lima 

Beses de Mario Alvarei para Adolfo 
Rojas; Juan Gaerrero, | Manuel 

López, "Trujillaiiito II" 

Adolfo Rojas, 
«El Nene», en 
un derechazo a 
su segunde, del 
que corté ore

jas y rabo 

Uno de los 
magníficos na
tu ra les que 
Adolfo Rojas 
dio al cuarto 

novillo 

Las cuadrillas ini
cian el paseo . 
Adolfo Rojas, que 
aparece descubier
to, salió el vier
nes, día 14, de 
Madrid; llegó el 
sábado, día 15, 
Nueva Y o r k , a 
las dos de la tarde 
del domingo, a L i 
ma, y a las tres de 
la tarde estaba en 

* la Plaza 

Después de 
lidiado e l 
cuarto, «el 
Nene» sacó 
a los medios 
al empresa
rio, don Os
car de Po

mar ' 

Juanita Guerrero, que 
tuvo una actuación gris, 
en, un buen muletaao 

por alto 

«Trujilianito II» estuvo valiente y 
decidido, poro no logró lucirse 

(Fotos Parodi, exclusivas para E L 
RUEDO) 



Lá ganadería del emule de la Porte 

A Imm Pablo ¡¡emáaéez Saicodo, 
^ aiicioaado cíe sdem y. enfusíaíSfícr ad-

mircKÍor de esícr raocrdb-

EN el número 224 de EL RUEDO, conte&faado a 
don Antonio Earíquez, de Santander, o deter
minadas preguntas que hubo de hacemos so

bre tinas ganaderías ya desaparecidas, olrecímos-
le dar cumplida respuesta en otra ocasión oí úl
timo extremo interesado en su amable misiva, re
ferente a la trayectoria, seguida por la ganadería 
actualmente desfrutada,por el séñor conde de la 
Corte. Y aunque no con la diligencia que nuestro 
atento comunicante hubiera deseado, vamos g sa
tisfacer ahora su curiosidad —y al propio tiempo 
lo de muchísimos aficionados— esbozando a la U-
9era el erigen de la vírcadoí en cuestión, a nues-
fro juicio una de las más puracs y seleccionadas, 

Es lamentable que la afición de hoy día de
muestre tan gran indiferencia en lo que se re
fiere a un punió esencial de la Fiesta, cual es el 

de ios ganaderías bravas* Los aficionados de an
taño se preciaban 9fe conocer las castas de los 
teros, su procedencia, sti crianza. las característi
cas principales de cada vacada, su historiaL vi
cisitudes, etc. Y al toro —piedra maestra del es
pectáculo-— dedicaban preferentemente su aten
ción, considerando secundario, complementario, ac
cesorio todo Id demás. Gon arreglo a las particu
laridades raciales de las reees y a k l l cambios 
que éstas experimentaban durante la Hdia. eran 
juzgados los toreros, ccasi siempre con ecuanimi
dad y suficiencia ' 

Sin embargo, la gran masa que hoy día afluye 
en inmenso torrente a los íestejos taurinos es más 
«torerista» que «toristo». Y no tiene nada de pat-
ticular que así c curra, puesto que los obligadc » a 
orientarla han ido olvkUmdo al factor más inte
resante del espectáculo, al de mayor importancia, 
como es el toro. 

En el limitado espacio de que disponemos nos 
es materialmente imposible consdgncff cuantos da
tos históricos y anecdóticos solicitaba el señor En-
riquez, a quien si pudiéswncs complaceiíamos con 
sumo gusto. Pero fotzosamente hemos de ceñir

nos a relatar escuetamente los 
principales detalle», remitiéndo
le, no olwsttbvte!, «d deseara am-
pUarlos. a nuestro ISjro «Histo-
ried de las ganadería» bravas» 
—perdón, señor director, por lo 
vulgar del reclamo—. dé próxi
ma publicación. 

La vacada, propiedad del es
crupuloso criador extremeño se
ñor conde de la Corte* proviene 
directamente del tronco Visla-
hermosa. Desciende de la de do
ña Dolores Monge, viuda de Mu-
rube, de la cued «e derivó'la de 
don Eduardo Ibawa, ganadería 
ésta que en 1903 pasó en dos 
mitades a don Manuel Fernán
dez Peña —después conde 'ie 
Santa Cc-lcma—• y al teputedo 

VA cunde de la ( orle 

oro d«" la ganaflería del 
de {a Corte 

criador sevillano don Femando 
Parlado. , ' 

Pues bien, por los años 1913 
y 14 la señora marquesa viuda 
de Tomaron, vecina de' Jerez de 
la Frontera; fundó una ganade
ría bravo —para la que eligió 

divisa azul y otro— coa. dos cemadas de erales y 
les sementales «Alpargatero», «Mochuelo» y «Se-
rranito», de Parladé. 

Escasamente unos años tuvo la marquesa la re
petida ganadería, pues en pleno periodo de forma
ción —noviembre de 1920— la enajenó con todos 
los derechos a don Agustín de Mendoza y Mon
tero, conde de la Corte, vecino de Zafra (Badafoz). 

A partir de aquella fecha, tras concienzuda e 
inteligente Selección» la vacada empezó a produ
cir notables animales que, por su bravura y codi
cia > su temple y su nobleza, elevaron la nueva di
visa adoptada por el conde —verde, encarnada y 
ero— a increíble altura, viéndose los bichos insis
tentemente solicitados por toreros y empresarios. 

Después de jugar el conde de la Corte numero
sas corridas con envidiable éxito en las principa
les Plazas españolas, juzgó llegado el memento de 
someterse al fallo dé la de Madrid, presentando 
por vez primera en dicho ruedo seis magnífico s y 
bravos toros —estoqueados por «Chicuelo», Mar
cial Lcdanda y Martín Agüero— la tarde del 17 de 
mayo de 1928. ^ 

Las reses del conde, rico manantial de sangre 
brava y base de multitud de vacadas modernas, go
zan de justo crédito y elevado cartel, per la ««-
mera da selección de su dueño y por las superiores 
condiciones que reúnen para la lidia. 

Dispone la torada de unas 250 hembras de vien
te, pastando ios animales —generalmente de pe
laje negro, cárdeno y castaño— en las dehesas 
Les Bolsicos.. Cortes de la Berrona y Llano del 
Chiquillo, término de Jerez de los Ccbcllercs y 
Burguillos del Cerro, de la provincia de Badajoz. 

Innecesario creemos añadir la admiración que 
sentimos por estar vacado, de la que hemos visto 
sobresalientes ejemplares en Sevilla, Valencia. Bil
bao, Logroño, Alicante y otras Plazas. Por ello, la-
mentasnos que el público má? competente del 
mtmdo, el de la catedral del toreo, no puede pre
senciar fa lidia de estos toros, a causa de la re!te-
rada negativa de su propietario. 

Porque, señor conde, si la memoria no nos es 
infiel, desde el 17 de junio de 1931 —fecha en que 
el toro par usted regalado para lo corrida de Inau
guración de la Plazo Monumental . hubo de ser in
debidamente rechazado— no ha querido volver 
con reses a Madrid, a pesar de ser todos los años 
requerido. Y esto, querido conde, a menos que 
cambie de parecer —y la afilón madrileña espera 
rectifique su forma de pensar—, no se lo peído-

-A R E V A nomos. 



XII 
La áUima temporada de Ricardo 
Torres. - La crítica opina sobre 
la retirada. - El apasionamiento 
de "Don Pío". - lina gran tarde 
de "Bombita" en Santander. - El 
éxito del diestro de lomares en 

la Feria de San Miguel 

SOLO DIECISIETE CORRIDAS JEN 19U 

ly O mejofó la s«erie de "Bombita" a k) 
™ largo de 1911. Por el contrario, la Em-
orésa madrileña se mostró tan iirtran«gen-
íe. que ni siquiera quiso autorizar la pre* 
sencia de "Bombita" en su Plaza para la co
rrida de la Prensa. No obstante. Ricardo te
nía, linter de comenzar la temporada, más 
de cuarenta corridas contratadas en los 
¡ nnopales ruedos de provincias. 

Inauguró "Bombita" su campaña en Lis
boa, el 9 de abriL SegukkMnenle toreó en 
Sevilla (en la Feria), en San Sebastián, en 
Jerez... A l inal de mayo fué al Fueito de 
Santamaría. Había llovido durante algunos 
días y el ruedo se hallaba convertida en un 
barrizal Ricardo, como siempre^ se i tregó 
de corazón a la lidia de sus enemigos, y en 
un descuido resbaló y sufrió una distensión 
en el talón'^Aquiles, que te tuvo sin torear 
cuatro meses. 

A última hora, el 22 de Q8|ubre. para que 
"Cocherito" pudiera torear en Madrid á be
neficio de ta Asociación de Toreros. "Bombl-
la" fué a Ntmes. donde el bilbaíno estaba 
anunciado. Fué su úiUma corrida aquel año. 
Hacia ei número diecisiete. 

UN ACCIDENTE FRUSTRA LA RECUPERACION 
DE "BOMBITA" 

Por aquellos días finales del año 1911. 
Bombita" se lamentaba con un amigo de 

su ausencia del ruedo madrileña 
—Mosquera aprovechó el mal efecto que 

hizo en el público la cuestión de los mie
ras para" intentar impoiiernos a "'Machaco' 
y a mi condiciones inactplabies. Lo de me
nos ya es el dinero... Median «iras desaten
ciones y exigencias lamentables, que yo no 
puedo permitir. Por eso creo* que no volveré 
al ruedo de Madrid. Y créeme que lo siento 
de verdad. 

Sin embargo, en 1912, at comenzar la 
temporada. Ricardo Torces y la Empresa 
madrileña llegaron a un acuerda El señor 
Mosquera se encontró sin toreros para ior-
mar el abono, y tuvo que recurrir a -•Bom
bita" para asegurarse eL éfcilb. La noticia 
repercutió favorablemente en el cartel de 
Ricardo, que antes de vestir aquel año ei 

. traje de luces tenia contratadas unas se
tenta corridas."Bombita'* volvía por sus 
fu ros... 
sperO. contra sus buenos deseos, su tempe

rada de aquel ano se frustró en mayo. En 
el fatküco mes. el día 17. salló a despachar 
una corrida de Miura con Vicente Pastor, 
••Gallito" y Gaooa. "Bombita"*que habta to
reado a los bichos que te tocaron en suer
te con soltura y tílcacla. a pesar de m 
mansedumbre, tuvo que to&W tasnbiésx el 
segundo d3 Vicente Pastor, que habla pase-
do/a la enfermería. El miura era grande, 
quedado y con mucho poder. Cuando Ricar
do Torres se hallaba en plena faena, en un 
esfuerzo se te rompió el talón de Aquiles 
izquierdo, y ante el estupor de ta muche
dumbre —que no comprendía ciertamente lo 
que pasaba— tuvo que retirarse del ruedo. 
Asi terminó para "Bombita" aquella lempo 
rada En total habla toreado diecisiete co
is idas y habla matado cuarenta y cuatro to
ros. En Madrid participó en seis corridas (el 
14 y el 21 de abril, y di 9. el 15. el 16 y 
el 17 de mayo). . 

SU ULTIMA TEMPORADA 
Cuando comenzó el año 1913. nadie sópe

nla que, al terminar la temporada. "Bombi 
ta" iba a dejar para siempre la Fiesta. Por 
el contrario, más animado que en años an
teriores, el diestro de Tomares no ocultaba 
su deseo de hacer una campaña larga y 
feliz. 

En efecto, aquel año comenzó muy, pron-

oinb i ta", el toiv r o d e ¡ a son risa 

En las corridas de ia Feria de 
San Miguel, de Sevilla, se des
pidió "Bombita" de sus pai
sanos. Tenía ya decidido reti
rarse, y, sin embargo, en la 
Maestranza demostró hallarse 
en magníficas condiciones pa
ra seguir... Su triunfo f u é 
grande mató admírabiemen-
te—, y tras varias vueltas a! 
anillo, safio de la Píaza en 

hombros d© la multitud 

"Bombita" recuerda s ü s 
tiempos de cajista en una 
breve visita hecha a los ta
lleres de "Nuevo Wundo", 
donde hoy, precisamente, se 
edita EL RUEDO. Ricardo 
compuso e s t a frase: "£1 
cajista de ayer ei torero 
de hoy y el amigo de siem-
pne, saluda a sus amigos 
de "Nuevo Wundo '. De esta 
visita se r o d a r o n unos 
cuantos metros de película 

"Bombita" se preparó bien 
antes de comenzar ia que iba 
a ser última temporada de su 
vida torera. En e! campo, con 
bichos que hoy pasarían por 
toros de bandera, Ricardo se 
entrenó en un cortijo Sevilla 
no, dispuesto a recordar sus 

mejores días 

lo: el día 23 de febrero, en Málaga. Formaban el 
cartel, con él, su hermano y. Paco Madrid. "Bom» 
bita" estuvo valiente en la lidia de ios sameto-
civicos. y hasta sufrió algún que otro achuchón 
a fuerza de arrimarse. 

Después.... Castellón. Lisboa. Sevilla, Valencia. 
Madrid. Toulouse. Tejares. Granada, Burdeos. Man* 
tes. A^eciras. Santander... Las más imporiames 
Ferias de España contaron con su nombre en los 
.carteles. En Santander, precisamente, estuvo aqu^ 
año uno de sus más grandes trsSnfos. Fué el 26 de 
íunkh Alternaba con."EI Calfo" en la lidia de seis 
saltillos. Su gran faena la realizó con el toro "ftai-
nasókT. al que. después deü cambio de rodillas, de 
unas verónicas primorosas y unos pares de ban
derillas puesto» con singular estilo, hizo una fae
na de muleta reposada y artista, y mató tan per
fectamente, quex conquistó la oreja de su enemigo. 

En toda esuT primera mitad de la temporada 
tan sólo sufrió un percance en Valencia el 30 de 
marzo. Salló un estoque) y le hirió en la mano. 

El accidente le hizo perder dos corridas en Madrid" 
En septiembre, para nadie era un secreto q*»* 

"Borifeila" se iba. El diestro de Tomares haWa 
cldido retirarse al finalizar la temporada y no ocn* 
taba su! propósito. £1 habla pensado muchas vece* 
en dar por terminaida su carrera, en partícula T 
aquellas dias en que se vela hostilizado por fc» 
btteos: pero siempre rechazó ta idea. 

—Cuando yo era novMIero —explicaba mucho an
tes de su retirada—, pensaba con verdadera aleg^ 
qué habría de llegar algún tiempo en que. har» 
pelear con ios loros y ya o^t «I bolsillo Heno J J f 
corlarla la coleta... Soñaba entonces con un 
Jo andaluz lleno de wat y alegría, y un caballo «F* 
me llevara a través ótí la Jara, los montes 
huertos... Pero aquello no era más que im we2£ 
Mi vida de torero es teda mi «ida. Yo no me 
raré mientras tenga fuerza para torear. Po^ry* j , 
que yo no haré nunca será salir a torear «n tac 
tades... 

Y, sin embargo. "BottOAta" 9e retiró en pl**»3 ^ 

cultades y¡fRÚO a«n no le habían fallado sus fa 
^^ió AL * menos. su última temporada no evi 
Percance7TmaJ\íísica- a P653' de los numerosos 

que «abla sufrido anteriormente. 

OPINIONES SOBRE LA RETIRADA 
El 

^ ^ ^ i w í i * mífada k R ^ ^ o Torres fué 
ÍL05, MiKW^* , .™ 61 comentarlo de los aficiona-
?troV nSTLfSf^3" ,a <ieci«6n a cansancio: 
í " ^ hue? i ? " ^ - echaban ia culpa a "Joselí 
^to ^ ¿l *;»S0 <W Sran torero, que! vivió muy 
o . ^ ' 8 ^ ^ ^ decía hace vnos meses: 

í f 1 " * porque etímpeendíó que el 
^ " «a orafZJr* **** derroteros muy dis-

ml ^ ci^ta i S S ! Mer<la<* * «« torea Yo 1c oi de-
o,!5 ^«Wáctón^T1' ^ e í^iw* tal resolución el dia 
^LC0">Prabó l ^ L ^ » * ™ * * * ^ « t o s . 
Tu maic!an ^ "na rillSrana de "El Caito" tenía 

' ^ V M e r ^ ^ < ^ p o r éL ' . 
^ ^ ^ ^ J ^ n a . lo cierto es que. conocida la 

noticia, en el mundHio laurino se revolvieron las 
aguas... La Prensa abrió1 encuestas, y hubo comen
tarios para lodos ios gustos. "El Duende? de la Cdh 
legiata", por ejemplo, pidió opiniones a diestro y 

siniestro, y he aquí algunas de las publicadas con 
tal motivo: -

"SobaquHto" (Mariano de Cavia): "Esto es cuan
to á un forzado del periodismo se le ocurre acer
ca del soberano corte de mangas con que el ilus
tre Ricardiío obsequió a ta cargantísima afición 
de nuestros días: 

fea pintan a Ja envidia: 
yo confieso que ia tengo 
del que puede holgadamente 
decirnos: 'l¡Ahi queda éso!" 

"Don Modesto" (Pepe Loma, critico de El Ltbi-
ral"): "Es una verdadera lástima que "Bombita 
Se retire: con él se va el toreo verdadero, el toreo 
de valor persona! con arreglo a las reg-fas clás:-

tas. Ricardo es un toreifo que se arrima, «n 
torero que opone el cuerpo al toro; pero no 
^abe ni quiere, jy hace bien!, ese toreo de 
varietés, que al público le fascina y hoy se 
aplaude; toreo hecho a un kilómetro del loro, 
toreo de desplantes fuera del terreno pfcli-
groso. y como Ricardo, para hacerse aplau
dir, al lado de esas maravillas artificiosas, 
llene que arrimarse más y más y hacer he
roísmo que no necesita, el público, que no 
quiere comprender ia razón fundamental 
que asiste a Ricardo para no arrodillarse 
'cuando el toro está a una legua y ya no hay 
más peligro que un latigazo con ei rabo, le 
exige lo que "Bombita" ni sabe, ni puede, ni 
quiere dar; pero Ricardo es el torero seno, 
valiente, que domina d torero, como k> apren
dió de los maestros indiscutibles, el . toreo 
verdad, él toreo clásico, ¡el toreo?... ¡Ya no
tará el púbHco ta falla de "Bombita"! ¡Y 
comprenderá el error y la injusticia que con 
"Bombita" se ha cometido!" 

"El Barquero" (Angel Caamaño): "Como Ri
cardo es un hombre valiente, que tiene mu
cho amor propio, yo temia siempre que una 
tarde, empujado por la insensatez del pú
blico, se rompiese el pecho contra un toro..., 
y eso.... ¡nunca! por eso, cuando Ricardo me 
aseguró que se retiraba, le felicité cordial-
mente, alegrándome con toda mi alma. La 
afición pierde un. torero, no cabe duda. 
"Bombita" ha personificado una figura del 
toreo que jamás se olvidará,.." 

"Don Pió" (Pérez Lugln. critica de "La Tr -
fauna ): "La retirada de "Bombita" liega un 
poco tarde.. Ha sido "Bombita" un loreu que 
tenia una cualidad innegable: la valentía. 
Pero en todo lo demás su toreo no tenia 
nada de verdad, y él pudo vivir mientras fué 
solo...: ^ ero en cuánto apareció un torero de 
veras, ya se ha visto lo que le ha ocurrido, 
pese a todo su torea de catíe. ¿Por qué os 
preocupa el sucesor de un torero que tiene . 
otros dos por delante? ¿Es que ahora intere 
sa quién va a ser d número tres? Lo que a 
la afición interesa no es ese sucesor, sino • 
el competidor de "Jóselito". Donde hay rey 
y principe de Asturias y los tronos de los 
estados vecinos; los remos de lá estocada, es
tán sólidamente ocupados, la vacante de ma
yordomo mayor tiene un interés muy re
lativo." 

"Hache" {Antonio de Herecha. escritor lau
rino): "Yo creo que ei anuncio de la retira
da de "Bombita" és. un renfoy que el torero 
lanza al público... Guando pase el tiempo. 
Ricardo sentará la nostalgia de la populari
dad, recordará con amargura el aplauso de 
tos públicos, el clamoreo de la opinión, ta 
admiración de las gentes, echará de me* os 
la frase: ¡"Ahí va Bombita!", y... en la pri
mera ocasión que se presente vestirá otra 
vez el traje de luces^ volverá a torear..." 

Como fácilmente se advierte, hasta el final 
hubo apasionamiento...; pero a "Bombita" 
no le dolían prendas. 

LAS ULTIMAS CORRIDAS 

Las últimas corridas de Ricardo Torres, de
cidida ya de modo definitivo su retirada, 
fueron otros tantos éxitos. En Sevilla, por 
ejemplo, en la Feria de San Miguel, obtuvo 
un' resonante triunfa En^particular, en la ii-
tíia de kxs miaras, que abrió aquel año los' 
carteles de Ja feria septembrina. Alternaron 
con "Bombita" su hermano Manolo y Rafael 
"El GaUo". 

En ta segunda corrida —celebrada eL.dia 
30 de septiembre— también estuvo muy bien 
Ricarda. Alterné aquella tarde coa su her
mano Manolo. "El Caito" y. Manuel Martin 
Vázquéiz. £1 ganado, era de Gregorio Cam
pos. El último toro que mató en la Maestrar-
za se llamaba "Perchero". "Bombita" hivo 
una larde completa y feliz, y. al final, salió 
en hombros de la Plaza. 

Tras su éxito de Sevilla, el diestro de Te
mares toreó en Arlés, en Madrid (el 12 de 
octubre) y en Valencia (ei 16), de cuyo re
dondel salió también en hombros. En Madrid 
hacia ya varios días que un cartel publicaba 
fa retirada de Ricardo Torres. Se anuncia
ban —después hubo modificación— cuatro 
toros de Concha y Sierra y otros cuatro de 
Benjumea. para Ricardo. "El Gallo". "CaJI;-
to" y Juan Belmente... 

F R A N C I S C O M A R B O M A 
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A José H. fian 

Córdióba, llena d€ altura, 

de poesía y de siglos... 

Córdoba, sola en el cruce • 

torero de cíen caminos... 

Córdoba, cristiana y mora. 

Con Séneca y «Lagartijo», 

Abderramán y «Guen í ta r f 

viento' de cuatro cuchillos... 

Córdoba, d i l a sentencia, 

. étsi buen silencio y buen vino: 

Naturales dé Manolo, 

con Góngora en el tendido, 

y las mujeres de Julio 

en versos de bronce y lirio... 

Ciudad vestida die luna, 

banderilleando olivos... 

Ciudad vestida de sol, 

recortando a cuerpo limpio... 

Con un presagio de muerte, 

que en el toril se hace nido, 

sí salen naturalezas 

de toros que no se han visto». 

Valor helado y caliente, 

pulsos de llama y de frío... 

Todo tan suave y tan leve, 

que parece fugitivo... 

¥ , sin embargo, tan hondo, 

tan. real, tan parco, tan intimo, 

que cuándo nace un torero, 

por herencia y por prestigio, 

¡ya tiene que hacer l a guardia 

a tanto secreto,antiguo! 

M. MARTINEZ REffliS 

»V ' / - •-
(Erooactóa de *baggr^cñt 

«Guarriflpri»/ «Machaquifa» y 
•Mantoktem, por Antenlo Ca 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

«Joselito» 

i34- / • G. A' 
Barcelona. — El 
toro tBailaor», 
que mató a .Jo-
selito «el Gallo», 
no estaba marca
do con el núme
ro 3, como usted 
supone, sino que 
ostentaba el nú
mero 7. y era ne
gro mulato, pe
queño, cornicor-
to, mansurrón, 
nerjrioso, bron-
cote y muy cer-~ 

tero al herir. Se dijo entonces que te
nía los cinco años. E l hierro de la ga
nadería de la viuda de Ortega, a la 
que dicho astado pertenecía, era 
una O, y su divisa, azul y blanca. Di
cha vacada la formó don Venancio Or
tega hacia el año 1914, aproximada
mente, con vacas del duque de Ver
agua y un^emental del conde de San
ta COloma; pero esto no quiere dedf1 
que tales, elementos reproductores 
fueian de la mejor calidad, pues ya 
á^be usted que a veces una mercan^ 
cía tarada queda cubierta con i<n 
buen pabellón. En el año 1918 empe
zaron a lidiarse sus productos en fes
tejos de poca importahcia; a la muer
te del señpr Ortega; heredó su viuda 
la ganadería, a cuyo nombre se lidió 
el toro causante de la muerte de Jo-
seüto, y dicho «Bailaor* era hijo de 
un toro llamado íCanastillo», que ig
noramos si era el semental de marras. 
Muchas gracias por el honor que nos 
dispensa estimando tanto nuestras 
colecciones. 

'35 J- F.-~Vigo {Ponteve
dra).—¿Que si hubo algún toro que 
consiguiera saltar al tendido? No 
uno, sino y arios, y asi, de momento, 
recordamos los casos siguientes: en 
1801, en Madrid; en 1804, en Zara-
gota; en 1831̂  en Aránjuez; en 1848, 
en Sevilla; en 1872, otra vez en Ma
drid; en 1876, en Valdepeñas; en 
T885, una vez en Ciudad "Rodrigo y 
otra en Vitoria; en 1887, nuevamen
te en Zaragoza; en 1895* e» Barcelo
na; en 1912, en Tetuán de las Victo
rias (Madrid); en 1917. en Mondéjar; 
en 1919, en Yecla, y en 1932, en To-
melloso. No hemos pubUcado foto
grafía alguna de tales saltos, ni es pro
bable que exista. Y, de habtrla, será 
de los más recientes, pues para obte
nerla de los antiguos hubiera sido 
preciso que se contara con Boquinas 
que captaran instantáneamente un 
suceso, aparte que en los años más 
remotos de los mencionados ni siquie
ra se ^abia inventado la fotografía. 

j- ̂ 36. -Potoco.-—San Femando {Cá-
^.—Querémos suponer que no se 

na dado usted cuenta exacta del espa
cio que necesita
ríamos para dar
le las noticias 
que nos pide re
ferentes a los 
modelos de las 
puyas que se han 
venido 'usando 
desde principios 
del siglo xvra a 
nuestros días, a 
sus reformas y 
vicisitudes y a 
cuanto atañe al 
largo proceso de 
tan batallona 
cuestión. Desde 

Manolo Bienvenida -

la puya primitiva a la actual, pasan- , 
do por la que describe don José Daza * 
en su curioso manuscrito del año 
1778. la que ef objeto de la atención 
de «Pepe-Illo» en su «Tauromaquia» y 
las varias que durante el siglo ánterior 
quedaron establecidas por distintos* 
Reglamente», corre una serie de mo
dificaciones y se desarrolla una va
riedad de características que ño es po
sible resumir en la mákima extensión 
que estas res
puestas dehen 
tener, ho tínico 
que pocemos ha
cer es dar a us
ted una orienta-
ción^ y por esto 
1 e recomenda
mos que lea lo 
que Cossío tiene 
publicado en el 
tomo primero de 
su obra «Los To
ros», desde la pá
gina 882 a la 886. 
Para dar un ex
tracto histórico 
de dicha materia, necesitaríamos unas 
página de nuestta revista. 

137. Coctme.— Madrid. —Manolo 
«Bienvenida» tomó la alternativa en 
Zaragoza el 30 de junio de 1929 de 
manos de Antonio Márquez, mediante 
cesión del toro «Mahometano», negro, 
de Flores Iñiguez; y al confirmarla 
en Madrid el 12 de octubre del mis
mo año, actuando de padrino Marcial 
Lalanda, le cedió éste , el toro «Hner-
fanito», negro ^también, núm. i , de 
don Áüpio Pérez T. Sanchón., 

Bl*toro con el que Pepe Luis Váz
quez confirmó en Madrid su alterna
tiva, el 20 dé octubre de 1940, se lla
maba «Carmoneño», negri$ ¿lúm. 21. 
y pertenecía a don Bernardo Escude
ro. No encontramos ni en libros ni en 
periódicos los datos referentes a los 
otros toros cuyas resenas desea co
nocer. 

138. R. J.—Antequera {(Málaga). 
E l matador de toros Francisco Peral
ta y Lebrón ^Facultades») era, eñ 
efecto, de esa ciuda^. donde nació el 
14 de abril de 1901; tomó la alterna
tiva en Las Arenas, de Barcelona, el 
2 de julio de 1922 de manos de «Chi-
cuelo», quien hubo de cederle el toro 

, ̂ Decoroso», de Murube, en una corri
da de la que fué Emilio' Méndez se
gundo matador, y se la confirmó en 
Madrid «Valencia II» —con toros de 
Guadalest— el 21 se septiembre de 
1924, actuando Manuel Martínez cO-
mo testigo. Falleció en Sevilla el 4 de 
enero de 1931. 

El «Manolete» muerto en Linares 
toreó en Antequera el 21 se agosto 
de 1941, acompañado de «Cagancho» 
y Paco Casado, y en tal corrida se 
lidiaron atoros de don Esteban Gon
zález. 

(139. R. S. M.—Brozas *{Cáe>eres). 
Censura usted que algunos de los'que 
se valen de esta sección para cono
cer lo que les'interesa pregunten 
«tantas y tantas naderías»? y¿ a usted 
se le ocurre averiguar por qué no 
puede ser matador de toros un hom
bre zurdo {». Agrega que tiene^usted 
formada una opinión sobre el caso, y 
'desea conocer la nuestra, y a este 
propósito sólo se nos ocurre decirle lo 
siguiente: las cosas hay que 'hacerlas 
«a derechas»; lo contrario no guarda 
respeto a la tradición y se aparta de 
lo que dictan la razón y el juicio. A 
tal cosa equivaldría matar a los to

ros con la mano 
zurda, salvo en 

« aquellas casos 
excepcionales, 
justificados y 
esporádicos, que 
la Historia re
gistra. Hacer las 
cosas «a zurdas» 
es hacerlas al 
contrario de có
mo deben hacer
se, y no olvide 
que la palabra 
«zocato» (zurdo) 
se aplica a todo 
fruto que se po

ne acorchado y amarillo sin madurar. 

La alternativa 

140. J . M. 0.-—Cazalla de la Sie
rra {Sevilla).—¡Jó existe plazo regla
mentario alguno, ni el público tiene 
intervención de ninguna clase para 
que un novillero tome la alternativa. 
E l ascénso se efectúa cuando lo juz
ga conveniente el interesado, o cuan
do puede, sin necesidad de aval o ga
rantía de suficiencia. 

J . M. COBSH 

DONDE LAS DAIUAS TONAK 
Regresaba a Madrid <*! matador de toros 

Antonio Moreno, «Lagartijillo», con su cua
drilla, cuando en una de las estaciones se 
cruzó su tren con otro, y en este otro, aso
mado tranquilamente a la ventanilla, iba un 
pobre paleto, al que, en el momento del 
cruce, arreó José Martin, «Taraviila», un for
midable bofetón. 

Celebraba su acción con grandes risas el 
banderillero, sacando casi todo su cuerpo del vagón, y de pronto, 
¡zas!, le plantaron una brutal bofetada, que inmediatamente le 
puso el carrillo como un bombo. Un cabo de la Guardia «vil, que 
iba en el furgón de cola del tren del paleto y había visto la «gracia» 
de «Taravilla», castigó a éste su avilantez, también en el fugaz 
instante de cruzarse las unidades respectivas. , 

—¿Qué ha sido eso?—preguntaban a «Taravilla» en Madnd, 
al verle con un pañuelo 4ue le envolvírfeasi todo el rostro. 

—Una «cogía»—contestaba trabajosamente el torero madnleno. 
—¿De quién IwU ¿do lo» toros?—mqui^ 
Y «Taravilla», llevándose la mano al Machado carrillo, 

pondÜi 
{Del catorce tercio! 

res-

Portada de «La 
Lidia» . 

En el año 1913 
no se publicaba 
«La Lidia». Con 
dicho titulo apa
reció en Madrid 
un semabário en 
1914, sin rela
ción alguna, con 
el que se hizo fa
moso y . existió 
desd.e 1882 a 
1900. ambos in
clusive. E l de 
1914 y años si
guientes no al
calizó el alto prestigio del antiguo, 

• y sólo una oportunidnd ofrecida al 
azar podría facilitar a usted la ad
quisición de sus colecciones, pues no 
existe la Casa editorial que lo publi
caba. Como respuesta a su tercera pre* 
gunta, podemos decirle que hacemos 
privadamente la indicación,de usted 
al autor de aquella serie de artícu-• 
los. ya que no podemos realizar nos
otros por nuestra cuenta el trabajo 
que iisted propone. 

141. Un aficionado. — Mieres 
{Asturias). — La primera actuación 
de-Marcial Lalanda fué como bece-
rrista, en Alameda ¿de la Sagra, el 15 
de agosto de 1914, con un becerro 
de don Bautista Gómsz; sn primera 
actuación con traje de luces, también 
como becerrista, en Ventas con Pe-
ñaguilera, el 25 de abril de 1916, con 
reses de don Salvador Lalanda; su 
primera, novillada picada, el 13 de 
abril de 1919, en Valdepeñas, con 
ganado de Melgarejo; el primer toro 
que estoqueó fué el de su alternativa 
en Sevilla, el 28 de septieinbre de 
1921, llamado «Pichuchi», dé la gía-
náderia de Surga, y el último el 4e 
su despedida en Madrid, el j8 de oc
tubre de 1942, llamado «Bombita», 
de la ganadería de don Antonio Pérez. 

142. P. /.—Puente-Genií {Córdo
ba).—La Plaza de Toros de esa villa 
fué inaugurada el 29 de septiembre 
de 1918 con una corrida mixta, en la 
que Luis Guzmán ^«Zapaterito») —que 
ochó días antes había lomado la al
ternativa en Pregenal-— y los novi
lleros José Zarco y Luis Muñoz («Mar-
chenero») lidiaron reses de don Fer
nando Villalón. 

¿Que quién cortó la primera oreja 
en dicha Plaza? ¡Vaya ust d a saber! 
Acaso fueran Ignacio Sánchez Mejía 
y «Camicerito» de Málaga qüienés, 
cen Manuel Belmonte —novilleros 
los tres a la sazón—lidiaron reses de 
la misma ganadería el día i.0 de no
viembre del mismo año, pues los dos 
primeros cortaron úna oreja cada uno. 

»Pero si hoy no llevamos cuenta de la 
concesión de tales apéndices, ¿cómo 
quiere usted que hagamos memo
ria de los qué hace treinta años 
se concedieron? 
¿Acaso tiene c s - ^ 
to alguna impor- i 
tancia? Unica- ; | 
meante puede 
ofrecerla cuan
do se rompe una 
tradición, como 
ocurrió con las 
primeras orejas 
<iue se concedie
ron en Madrid y 
en Sevilla; pero 
en lá mayor par
te de los casos, 
ma ld i to si la 
tiene. 

Luis Furman «Z*-
pateríto 



A F i e i Ü V A I J O H HE S H I C H A Y VMS C A T E W Ü U I A 

A L F O N S 0 M Ü Ñ O Z 
es tan buen actor como aficionado 
E L cctucd primer actor de caráclwr de la ga

lardonada compañía Lope de Vega «a un 
«ríejo» amigo mío... desde hace tres meses. 

¿Quién dudará de que boy amistades de años 
«•que no ligan» y amistades de días que parecen 
de toda la vida? Yo fui presentado a Alfonso Mu
ño» en estas pintoresca» condiciones: a caballo «L 
Y vestido de faraute, es disponía, en unión de 
Carlos Lemas, a recitar nd «Pregó» de fiestas del 

- Pilar», en kc cabalgata anunciadora de la» mis
mas, la víspera dai día de la Virgen saragosaaa, 
en tanto repicaban las campanas y estallaban las 
bombas reales. En verdad —no se separe nunca 
de ella un crítico taurino—he de confesar que nJ 
Alfonso Muñas ni Carlos Lemos iban para «Cañe
ros» en aquellos instantes, y más estaban paro 
sostenerse sobre la» cabalgaduras pacíficas que 
para atender a pcesentadones corteses. 

Desmontado yo. después, se enrcdsó el trato en 
algunos establecimientos benéficos en ios que la 
Compañía Lope de Vega, pilotada por Pepe Ta-
mayo, desgranaba en caridad su arte, en bene
ficio de niños o ancianos asilados; y como Alfon
so Muño» había «conectado» el nombre del autor 
del Pregón con el seudónimo de este crítico de to
ros, me dió cuenta de sos predilecciones, didén-
damec 

—Yo soy muy aficionado a toros. Sé que usted 
también lo es. y hemos de hablar de nuestro» 
gustos y Is contaré machas aaéodoian 

Ante la afirmación, sentí el recelo de las anti
guos gocetiOevo» cerca de lo» petscmafilio» polítt- • 
eos. cuando éstos, al verlos, cuartillas y lapice» en 
ristre, con l a pretensión de halagarles, les ase
guraban: 

—Ta, en mi Juventud, también fui periodista co
mo ustedes. 

¿Querría hcdgganse Alfonso Muñes en mi in
acabable afición, confesándome que éL asimismo, 
era un chillado par la Fiesta española? Y no. A la 
primera ertrerista. can un diálogo más continuado. 
comprobé que el excelente ador «calaba hondb» 

i* 

en asunto» taurino», tenía y había tenido trato con 
« mucho» torero» y aficionado», y conocía a l ¿eSSUo 

interioridades del espectáculo. 
De la conversación con Alfonso Muñas se dedu

cía claramente que sabía de toro» más que mu
chos criticas que presumen, y de que tenía 
una memoria prodigiosa para recordar chas
carrillos, corridas celebradas y atan nom
bre», y apellidos de noviSetro» que pasa
ron de puntilla» y sin hacer, ruido por la 
bistoda del toce». Un ejemplo: no sé cómo, 
saltó en nuestra conversación un apodo, el de 
«Machaquito de Madrid». Yo quiero, atropeüada-
mfente, completarle la ficha, y «figo: 

—Sír Trini Peres, 
Dicho el nombre y el «qpeffido, apenas despega-' 

do el «Peres» de mis labios, me doy cuenta de que 
he dado uno nombre par otro» y,*a un tiempo, que 
podríamos indicar con una llave, como en las es
cenas teatrales en k n que dos actores dicen l a 
misma cosa y realizan la oonsefa de socar na 
ánima. Munos y yo rectifioomoe y dechnosc 

Alfonso Muñoz ({No: Fabián Casorio! Trini Peres 
Dan Indalecio fera «Machaquito de Sevilla». 

Desde aquel' instante no dudé de que Alfonso 
Muñoz podía setai cd frente del «Consultorio» de 
cualquier revista de tauromaquia; como era Indu
bitable, igualmente, de que tenia méritos indiscu
tibles para figurar en esto sección, o la que boy 
«cambio lo» terrenos» de su título y Hamo Xa de 
«Aficionados de solera Y can oalegoria». con res
peto para PÜar Ivgcs. que la titulo como la de loe 
«Aficionados de categoría y con solera». 

Ya estamos frente a frente Alfonso Muñas y yo. 
Estoy con mi viejo amigo de fres meces, aunque. . 
naturalmente, ya me fuera conocido desde l a pri
mera decena de este siglo como galán |oven afa
mado en plena Inventad —y no es redundancia, 
que en las tabla» hay galanes Jóvenes en plena 
ancianidad—s una fotografía en k n revistas Ilus
tradas, frente a Catalina Barcena, cuando el estre
no de «La Xoea de de lo» sueños», de don ladnto, 
me lo habkc presentado ya, por en parecido con 
un pariente mío. como «el cómico que se parece a 
Mario», hasta que se le dlfansinó el parecido y ya 
fué pan» má eT auténtico Allaneo Muñas. Y con el 
«doble» de nd pr^no. digo, estoy ya en pkra de 
entrevista, siquiera seo él quien comience con ana 
pregunta propia de «interviuvador»: 

— A usted le gustan Izm torero» largo», ¿no? —co-
miensa Alfonso—» También a mi* Prefiero la» to
reros que conocen ai «oro. Admito l a bailesa del 
toreo moderno y oreo qu» hoy se torea mejor que 
antesi"pero la capacidad de una primera figura del 
toreo la da su conocimiento del toro y de todos los 
momentos de la lidia. c 

—¿Cree usted que ha evolndoaado mucfao la 
fiesta en tos últimos c^os? 

—Mucho. Hoy. una corrida de tocos es cosa dis
tinta de k n que conocimos en nuestros primeros 
tiempos de afición. En aquéllas había má» pelea, 
más eMsoción. Ahora, l a docilidad y falta de res
peto en la mayoría de k n roses que se fidian. ha 
dado otro carácter cd especSáeulo. 

—Sus vla|es por América como ador le perad-
tirén desme su opinión acere» de lo» oocridas en al
guno» de aquellos potíets ¿Qué düerenda encon
tró usted can k n corrida» eepeñolasf 

—En Méjico, la» corridas son como en España* 
non e^oasas düerendas por l a ecdfdad de unos te" 
vos que defan cotgoar mefair ad tacero. En otras 
parten l a f odia de ganadería» verdaderosnente bra
vas y de goda las hacen notoriamente Inferloree 
o las nnestran 

— Y taran, ¿ha torsado usted cdgnna vesf 
—Vestían H» adnadb « 

1 

Pero... fe» muy dMídl ser torero! Supe soitsar al 
emigo y quitáemelo de endmn para que no mi 

bapesar; pero, temar, lo que se Homo totear. 
hiendo lo que se hace, eso es muy düícü coow-
guiri». • : 

—¿Va usted mucho <k lo» toros? 
—~Voy a todas la» corridos que me penplten 

cbligadones teatrales. 
—¿Qué toreros le gustan a usted más de los 

ahora bullen? 
—Yo. como Usted —me dio» con este «brindis« 

sol»—, soy pepeiuWstai. Y también, como amig 
de los Donunguines. podra e hifos, tengo gran SJB 
patía por ello» y creo en las condiciones extra» 
dtararias de Luis MigaeL De los más Jóvenes, SOB| 
Paco Maños. Antonio Cora —hermano de Eena!« 
primara actriz de nuestra compañío— y 
Gonzálen A éste y a Antoñito les he visto nffl, 
temporada famas excelentes. ¿Vio aried - y <A<H 
ra es Alfonso Muñoz el que pregunta— la csiridij 
dé.:, y las de feria en..? 

Y con su fresco memoria, con todo detalle, 
y a refiriendo'corridas de ahora Y de ayer, t 
sos de su trato con forero» de este momento y 
los de otras épocas. Y ya, con completo cambio 
papeles periodísticos, continúa con sus pregunte 

—¿üsíed conoce la anécdota de tal o d» 
torero? 

—Jfo: no la recuerdo. 
Y con facilidad V gracefo me relata sucedii 

eltidosos, toédtio» unos, o ya pul^«iidos anóBi» 
mente par Alfonso Muñoz. 

—¿Y aquella de Rafael «el Galio». cooo&JJ 
»e arrimaba « u n tora que a él se le aatofé 

—A ver, cuéntemela... 
—«na tarde, Rafael andaba ^McraadíAa» 

un lora fácil, y su hermano los», con todo» 
peones de su cuadrilla, capoteaban sin d 
para que visea Rafael qa* su enemiga ato 
dificultad. Cansodos ya todos de que eRos Wf^ 
boa y «el Gofio» no, le diieron casi a cero: . 

—Vamos. Rafael que el toro no tiene «d» 
Y RaiasL sta sentirse emulado ni cooven^f' ' J . 

•alvié hada su hermano y los de sn caa&v* | 
can una sonridta irónica, les contestás 

—Paro ustedes... 
0 sato pmeiso para un «examen d» a r t c ^ ^ j 

nudoso ha transcurrido. El tfiuto d» a f i * * » 0 ^ 
«día categoría puede coocedúsei» a Alto»9 " 
ños dn 
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PASODOBLES 
TAURINOS 

i a él m ewmcmm fas ^ 

«sirte 4b fcn 

Ufanea' 

qoe en ^ pentagrama escríliienm ImUaatlsünas 
páginas de tal jae*. 4 

Peí» no solo fuertm los coietados el obligado 
« s í e desde pretéritos tiem- Manco de los autores para dar rienda snefta a & 
pos la costumbre de dedi mspradón artística. 
car pasodobles a k s tote-

tos que por sus condiciones 
A la teava fiesta, al tato, al ganadero, sá tep-

y basta a las mnfiUas, por no dtar a «tí* 
« ^ f c a s ^brillaron en sus res- efcmentgs integrantes del espectáculo más n» 

<«»al, se fes dedicó pasodobles q«ct segó» ^ 
métltais, bfesérosse más o'mcoKM^popfdares. 

1U> que muchos ignoran és ia eristenda de 
escrito para evocar la historia de l a vieja Pl*»* 
maárileña. compuesto precisamente coa motî 0 
de su prematuro derribo, ese fatal derribo «P* 
aun lloran los viejos aficionados. . ^ 

Apmte de la originalidad que supone escJ^ 
un pasodoble a una Plaza de toros, este tauródro 
«no desaparecido bien se merecía tal honor. 
qne su contenido histórico desde las temporada 

pecrivas épocas. 
düagartí|o». «Frascuelo». Max-
" a i y «Guerrita». asá como 

lidiadores notabíes. tuvie-
, exefurivamente escritos pa-
elíos, sos correspondientes 

pasodobles que hiriéronse famo
sos en las Plazas j fuera de 
eOas, interpretados por bandas. 
Orquestas, pianolas y músicos 
calle|eros; 

Desde aquellos lejanos días 
hasta el actual momento, 
¿qué torero es d que 
carece de su correspon
diente pieza musical en
altecedora de sus méri
tos y proezas? 

Ardua tarea sería traer 
aquí la intermi-

tde lista de pasodobles, 
y los nombres 

i compositores, mu
de éstos gloriosos. 

cumbres de «Lagartijo» (1874 al 76) y «Frascuelo» 
(1^4 «1 87). basta la época de «JoseKto. J * 
BdinfMte, que és la época renovadora del toreo, 
constituye el más Interesante de la Tauromaqü^ 

Autores de «¿Mi Plaza vieja!», que éste es el »'v 
-tulo de la composición a que nos venimos ^ 
«endo, d veterano escritor «Don Justo» y el ta*** 
to> Rodríguez Reyes, hemos creído convenid^ 
hacerles unas preguntas. 

E l primero de ellos, nos contesta lo s i g o ^ 
— A mí. como a todos los afidonadoe, d » 

rribo del viejo circo, a sus sesenta años de ^ 
nos causó una honda pena. 



«SÍ A étonoef* maestro Jnárranx —contmúa— «s-
S ó na pasodofale coa el título «1^ Giralda»; de 

2̂ aL que « » I » * " » * pesai de los machos 
^ tfasiscamda». ¿por qué no dedicar otro a la 

plaza de la carretera de Aragón, evocador 
^ jos acootceiiBÍeatos más culminantes? 

I l y peasado • hedió. Sintiendo la oostalgía 
del pasado fe» el sedncádo «spack> de un par de 
í í a a ^ ^ ^ o e m é secoger k» snceaos de mayor 
totegés dé la vida del palenque madrileño. 

-Sí" B l pasodobfe. debidamente instnunentado, 
se «strenó en !a Plaza Monumental pe* la banda 
aae dixigia. el maestro don Joaquín Blanco. 

-¿...? 
I^e era nuestro propósito. Que se continuara 

tocando a kt.sattda de Jas cuadrillas, como borne-

canción con ¡as 
estos trabajos. 

notas muy propias de 

- ^ i a l B l pasOdoble fué impresionado en dis-
cos de gram^ono, por Pilar Rúa . la maravillosa 
artista de la canción 7 de «¡Mi Plaza viejal» hizo 
nna verdadera creación, dando a los diferentes 
*w*wos del pasodofate la entonación adecuada, sin 
«"Sanciones ni estridencias inoportunas. • 

Singular el hecho de qae la hfatoria de ^ 
de toros fuera llevada al pentagrama, hemos 
creído oportuno ofrecer este reportaje a nuestro» 
lectores, porque la música en los toros es tan ne
cesaria como las salsas que aderezan j hacer 
tos al paladar los más delicados tmkjmm»-. 

1 \ i- f 

m 

m 1 
íBS ! 
*> 
o» 
so 
^ 

ro-
or-
Us 
ío* 
de 
eo. 
¡ja. 

¡es' 

df 

tísto matritense» antor de 
— actual nhonumentat Y sabemos que* 

¿ g j ^ f * * 1 ^ ! distii^jaidisimos aficionados, entre 
T¡** Víctor Rui* Aibémz, entonces presi-
" ^ . d e hi Asociación de la Prensa, se dirigieton 
sa B ^ * ^ * ^ ^P**5"» ^ Nueva Plaza, pero 

píetensiótt» por «Avido más que por otea, cosa; 
jo en t i vado. 

/ 

mncW*^0 Com& «» Valencia, donde desde hace 
lo^T* tece* sfenspre d p a ñ o los torero» a 
laa««»P^es dd pseodoMe de *Í^n v Toros*, dd 
t ¡ 2 ^ «arítteri, y en CUTO COSO «¡Mi Haza vieja!» 
|P t ro«. ^ ^ interpretado en alguna ocasáón. 

Madrid S(Haos nrfí 
^ t e s U ^ ' ^ maeStm »«4r^nez Reyes 

Î>o» » te manera: 
^ Pieza df*'*0* ^ « p u s o la idea de componer 
entregó Í L ? * ^ *»ata y sobre la letra que me 
a sWde^efc:mdo ̂  me^da dd cantable, accedí 

t̂tsacsd ^tocuté dar expresión a la obra 
el sentido nostálgico de ía 

(Lena dd 

ü q m i aol y 
i M 
iQn» 

con « 
|Cbn 

0@si « t̂cdSlo» y 

a» IMK « la flani 
- tds^pr» Y 9oaw 

Tsatro do Ion hiozdQs 
d d gran «GueuttcB». 

da Bfameonfini» d# FUMABU 
y loo~ «Bosiibito». 

JU&r sm taso éBBsáí, Sm&> 
twnivtfPiiiHX Is vsdu <dd*<>SipwgtiWO|*» 
^aáaiA» vMna inmo «n an 
d v«JoK hMÍMndbla da «McBcnoqaao» 

Y anor taard» da adl 
na 9naa tarssow 
Pásate», coeti» «n« osofa 

da «embonare», 
¡jySSs. vis^r f l a n 
d» mis MadcBnr 

no aaddra 
d» i » tasto! 

tarda da 

aa ha» p a JIOH^WW pdbro. . 
tpofara Grañarol 

Coaó d aq» dk» leu eam^s». 
S» Mdenm rtao» marMioa snaiatg». 
1%iW|iiinldff Odogtr r Majkm 
aedimon on tehafe no poco» dinK 

T « coar da kmJmf i ^ 
{torda dtoStaSk, 

" ód OtoSmo —oélaso» 
l'wm*ío BScBcfcd» 
lAsfión. v l ^ u Plasn 
da mis CBaocoat -
|Da mi 'dds raenHtkm 
tiosapos asaforad 



El VICENTE BEKlWíW UBMS 
SI tal*" ^ « r - M Í l H " * ' i * - * « f » 

Durante la lidia habrá 
mente en el palio doce caballos ensiltados 

E N T E R E S E Y O P I \ 

Artículo 74-

Articnlo 62: E l presidente mostrara un pa 
aiielo blanco... 

(Contmuacmi 

DE U l PRESIDENCIA 
La designación de asesor y su nombramiento se 

hará por la autoridad gubernativa, y habrá de re
caer en torero d&> categoría retirado de la profe
sión, preferenlemeníte. o. en su defecto, en un afí-^ 
cionado. ambos de reconocida y notoria compe
tencia. El asesor devengará 50 pesetas por esta 
función. \ . 

A la j^ora en punto anunciada para dar comien
zo el espectáculo, el presidente hará flamear un 
pañuelo blanco, que será la orden para comenzar-
k>. A continuación entregará al delegado, de la 
autoridad la llave del armario de las garrochas y 
de las banderillas para que sean facilitadas a les 
lidiadores; y terminado el paseo ds las cuadrillas 
arrojará la llave! de ios toriles, que secá recogida 
por un alguacilillo a caballo, debiendo dicho tur-
cionarío auxiliar, cruzando el ruedo, dejar aquélla 
en. poder del encargado de abrir la puerta. 

Articuló 61. Encarnando la presidencia la re
presentación de la autoridad, le: corresponde: en 
ias operaciones preliminares resolver de plano, y 
con sujeción estricta a los, preceptos de este Re
glamento y a la instrucciones que''hubiere recibi
do, cuantas incidencias se, predujeren/con la Em
presa, veterinarios, ganadefo o sus representantes 
y lidiadores de todas clases, o de estos elementos 
entre si. considerándose definitivas sus resolucic-
nes, dando cuenta de ellas, asi como de las- faltas 
que notare, al director general de Seguridad, en 
Madrid, o al gobernador civil en las demás prc-
vincias; y durante la íidia. señalar la duración de 
sus períodos y ordenar se pongan banderillas de 
fuego a las reses que no reciban en toda regla 
cuatro puyazos; dar ai matador losi avisos que se 
determinan en este Reglamento, y disponer la sa
lida de jós cabestros en ios casos que determina 
el artículo 39. 

ArtícpIo 62. El presidmte mostrará un pañu©!o 
blanco para la salida del toro y de los picadores 
y para las variaciones de suerte; uno encarnado. -
para ordenar que se pongan banderillas de fáfego. 
y otro verde, para que salgan los cabestros. En las 

" corridas nocturnas se harán las señales con luces 
de los expresados colores. 

Artículo 03." Prestarán el servicio 'interior de 
callejón y harán el despejo a caballo dos alguaci-
líllos, que comunicarán ft los lidiadores y depen
dientes, para su cumplimiento, las órdenes de la 
presidencia. 

DE LOS PICADORES 
Articulo 64. En las corridas de toros y novillos 

tomarán parte, como mínimo, igual-número de pi
cadores pertenecientes a las cuadrillas que actúen 
que el de reses anunciadas; además de los dos re
servas que deberán poner las Erhpresas. de toros " 
o de caballos, „ 

Artículo 65. A la salida dal ti&ro estarán los pi
cadores de tanda preparados a la puerta de caba
llos, y en cuanto el toro haya tomado los capotes^ 
saldrán, a indicación del presidente. > 

Articulo 66. Los picadores d̂e reserva sólo po
drán actuar, como su nombre indica,' cuando los * 
de tanda se hallen heridos o desmontados, sin que. 
en su consecuencia, puedan estar en el redondel 
al iniciarse el tercio, ni permanecer en él "cuando 
los picadores de tanda ocupen sus puestos en dis
posición de realizar la suerfe. 

Artículo 67. Los picadores actuarán obligando 
a la res por derecho, desde la distancia conve
niente, peĵ o sin pasar de la línea a que hace re 

Artículo 63* Prestarán el seirvieto interior 4eí 
callejón y harán el despejo a oí feaiSo dos «al 

" ««aeilütos»... 

íerencia el párrafo, primero del arliculo 4(!fr pi
diendo poner otro puyazo como medio de defensa 
si el toro recargase, y cuando deban ir en busca 
de éste, lo efectuarán siempre por su derecha. 

Articulo 6& Cuando el picador se prepare a la 
suerte, su caballo llevará tapado con un pañuelo el 
ojo derecho, sin que pueda adelantársele ningún 
lidiador, pues éstos no deberán avanzar más que 
hasta ef estriba izquierdo, sin que ningún peón ni 
•mozo de caballos pueda situarse al lado derecho 
ni colocarse en esa dirección, aunque se hallen 
muy distantes de la salida del toro. 

Artículo 69. XI picador que se coloque fuera ú¿ 
suerte, desgarre la piel del lorcr. le punce en la 
cabeza, tire el sombrer^, no. guarde el turno pre 
venido o haga cualquier otro cosa impropia de un 
buen lidiador, será castigado con, muí ta. 

Lo^será, asimismo, el que en el ruedo se dei 
montí^ para ceder su caballo o le abándone antes 
de ser herido, so pretexto de qué no le sirve, pues 
para evitar esto se verifica la prueba. 

Artículo 70. Habrá - siempre, durante el primer 
tercio do la lidia, dos picadores en Plaza y dos 
detrás de la puerta de caballos, que permanece
rán montados desde el principio hasta ta concii-
sión de la suerte de varas, dispuestos a salir en 
el memento preciso. 

Artículo 71. No podrán en manera alguna los 
picadores tapar ambos ojos al caballo con que rea 
licen la suerte, ni "permanecer en el callejón sin 
ocupar eíl burladero que a tales efectos se instala 
rá junto a la puerta de caballos, debiendo, el que 
tal hiciere, ser multado, y. en caso de reinciden
cia, Gfabiigado a que se retiré del callejón al patio 
de caballos. 

Artículo 72. Ni los picadores ni los demás die* 
tros podrán retirarse de la Plaza ni .del ruedo har 
la que el presidente haya dado* por terminada la 
corrida abandonando su asiento. 

Artículo 73. Si se inutilizaraíl^durante ia fun
ción todos los picadores anunciados, la Empresa, 
no tendrá obligación de presentar otros, y conl 
nuará la lidia, quedando suprimida la suerte de 
varas. ' „ 

brida, a fin de que los picadores no encufL? 
entorpecimiento alguno para volver al ruedo «J? 
di a lamen le. . s . 

Artículo 75. En la parte exterior de la p^; * 
de caballos habrá tina marca de hierro, a u í 
tura fijada en el párrafo segundo del artículo í 
por si fuese necesario comprobar durante la A 
rrida la alzada de alguno de aquéllos. 
• Artículo 76. Cuándo un caballo sea hepido en 
vientre, será en el acto retirado al patio y ^ 
tillado, si así procediese, a juicio del voterinaíol 
determinación que asimismo habrá de adoptanj 
con los que, sufran heridas que produzcan 
nancia. v 

Artículo 77. Los caballos que mueran en el | 
dondel serán cubiertos a la mayor brevedad cor 
telas de arpillera en forma rectangular, del tanu 
ño necesario, de color parecido al piso del i^ú 
y con ocho plomos en las esquinas y centrosd 
los lados, a cuyo efecto habrá seis de aquéllá d̂  
puestas. 

No se pondrán los- lazos de arrastre hasta m 
haya muerto el toro. t 

DE LOS PEONES — 
Artículo 78. Para correr los toros, pararlos 

ponerlos en suerte, no podrá haber en el redoíj 
del más- de tres peones con los matadores, debieoj 
do permanecer en el callejón los demás mdivKî  
de las cuadrillas. . \ 

Artículo 79. Los peones deberán torear 
do el capote con una sola mano, y cuidarán^ 
correr los toros por derecho, quedando terminal 
lemente prohibido recortarlos, empaparlos en aquí 
para que choquen contra la barrera y hacefW 
derrotar deliberadamente en ésta o en los bufia 
d?ros. con intención de que pierdan su pujanáj 
se lastimen o inutilicen. 

Por excepción, únicamente podrán torear a A| 
manos cuando el matador, por las condicionesj| 
toro, así lo ordene. • m 

• . íContmuará 

Artíenlo 68: Cuando el picador se P^P^ ^ 
la suerte, caballo llevará tapado co e:, 

pañuelo eí ojo derecho... i 



Mejora notablemente «Me-
renito de Valencia».-Festival 
benéfico en Sevilla.-Coníir-
macián de la alternativa de 
Manuel CapetUlo en Méjico. 
Segunda actuación de Adol-

^fo Rojas en Lima 

«yriciAS de las corridas celebradas en 
Méjico el jasado día i6. de las que 
no habíamos dado referencia. 

En Tampico se lidiaron toros de Chi
nampas. «Gañitas», oreja, piamantino V i - , 
nén, orejas y rabo. 

En (íuadalajara se corrieron toros de La 
Punta. Antonio Velázquez, vuelta y ore
ja Rafael Rodríguez, ovacionado. 

En Puebla. Toros de Ajulnapán. Fermín 
Rivera, mediano, y dos avisos en un toro 
que regaló. Luís TBriones y Gregorio Gar
cía, mal. 

En Mprelia se lidiaron toros de Ibarra. 
íChicuelín», oreja y rabo y salida en Hom
bros. Edgar Puente, vuelta en los dos. An
drés Blando, valiente. 

En San Luis de Potosí, novillos de Vis-. ? 
ta Hermosa. Jorge Reina, «El Piti» y Fer
nando Brand salieron en hombros. Héctor 
Gancedo oyó un aviso. 

En Tenango del Valle, novillos de Aya-
la. «El Jarocho» cortó una oreja. Manuel Díaz, vo-
funtarioso. r 

En Tíalpantla. Agustín García y José Orte'ga, 
mal. Antonio Gómez dió dos vueltas al ruedo. Juan 
Márquez se negó, pbr miedo, a actuar. 

En hi novillada de -SU a Morena resultaron heridos 
Miguel Esquerra y Armando Plores, de gravedad 
el primero. 

—En un festival que se -va a celebrar próxima-
ment» en León (Guanajuato) tomará parte Carlos 
Arruza, que alternará con Paco Gorráez v Antonio 
Rangel 

—Se,ha celebrado la tienta de becerras 
- i., 

en la ga-

MaCHflRNUpO 
FINO 

NOCENTE 

nadería de don José Manuel García. Tomaron par
te en las faenas el matador de toros «Morenito de 
Tala vera», los novilleros Luis Rom^o, Alfonso Ga-

- lera y Paco Agudo y el banderillero «Blanqtnto». 
Toreros y" ganadero fueron feKcitadfeimos par tos 
asistentes a la fiesta campera. 

—Aurelio Puchol, «Morenito de Valencia», mejo
ra rápidamente de la gravísima herida que sufrió 
en la Plaza de Valencia'(Venezuela). No se confir-
muaron los temores de los médicos que le asisten, y, 
afortunadamente, «Morenito de Valencia» podrá 
volver a los ruedos. 

- - E l novillero venezolano Eduardo Antich hará 
su presentación a principios de temporada en Bar
celona y Madrid. 

— E l pasado domingo, día 23, se celebró en Se
villa un festival a beneficio de las niñas pobres del 
Sagrado Corazón. Las presidentas fueron asesora
das por Rafael «el Gallo», Juan Belmente y Fuen
tes Be jarano. Los rejoneadores Alvaro Domecq y 
Pareja Obregón, que despacharon novillos de Bo-
hórquez y Moreno Santamaría, dieron la vuelta ai 
ruedo. «Gitanillo deTriána» estuvo bien en la lidia 
de*an novillo de Carlos "Nuñez y .fué aplaudido. Pepe 
Luis Vázquez cortó la enreja del nbvillo de Isaías * 
y J ulio Vázquez que le correspondió, y «El Andaluz» 
que despachó un novillo de Tassara, dió la vuelta 
al ruedo. 

—fen Méjico se celebró el pasado domingo, día 
23, la sexta corrida de la temporada. Confirma su 
alternativa Manuel Capetillo, que alterna con Luis 
Castro, «El Soldado» y Antonio Velázquez en 1% 
lidia de seis toros' de San Mateo. Luis Castro fué 
aplaudido al torear con el capote á su primero, asi. 
como Velázquez en un quite en este toro. Hizo «El 
Soldado» faena variada, pero sin ligazón, y al ter
minar, con tres pinchazos y un descabello, oyó pi
tos. En el cuarto estuvo muy bien con capote .y 
muletar y mató de un pinchazo, una estocada y el 
descabello al primer intento. Dió dos vueltas al 
ruedo. E l primer toro de Velázquez llegó dificilisi-
mó al último terqio. E l matador cuajó Una faena 
diversa y muy valiente y mató de un estoconazo.. 
Cortó la oreja y dió tres vueltas al ruedo. E l quinto 
cogió a Velázquez al intentar, éste dar un natural, y 
aunque el bicho era muy bravó, Velázquez no lo 
aprovechó y mató de un pinchazo y dos medias es-
totadas. Se dió la vuelta al rueda al toro. En el pri
mero se lucieron en quites «El'Soldado» y Vepáz-
quez. Capetillo ^hizo faena de aliño y mató dej un 
pinchazo, media estocaüa y 1̂ descabello al quinto 

^ecKentemente, el dame de Pmehaur-
moso ha sido objeto de *un homenaje 
en Gijón, cuyo Chali taurino le había 
nombrado presidente honorario. Le faé 
entregad» un pergunia» en faese hace 

constar la designactóB ( Fot» Lena) 

Tienta en la ganadería de don José 
Manuel García. £1 banderillero «filan» 
quito»,'Paco Agudo, el ganadero, A l 
fonso Galera, Luis Romero y Emiliano 

de la Casa 

El novillero venezolano Eduardo Antich, recién lie* 
> España, pasea por las calles madrileñas 

intento. Pitos. En el sê xto los tres matadores se* lu
cieron al quitar. Capetillo hizo una gran faena, de 
la que destacaron varios derechazos, arrucinas, trin-
cherazos y naturales. Mató de una buena y cortó 
oreja y rabo. 

—^En Lima se celebró el domingo, día 23, una 
novillada con ganado de Chumbivilcas,'que resul- o 
tó desigual, manso y difícil. Hubo lleno completo. 
Adolfo Rojas, que fué saludado con una gran ova
ción al hacer el paseo, estuvo valiente en el primero, 
y al segundo le hizo una gran faena que entusias
mó al público. Isidoro Morales estuvo breve en sn 
primero, y se puso pesado con el pincho en el quin
to, por lo que oyó un aviso. Juan de la ^ruz, va
liente y embarullado en el tercero y mal en el sex-

•to, en el que oyó un aviso. 
B. B. . 



IN I C I A D A la pintura taurina pot Antonio Carni^ 
cero, y cimentada por el arte impresionista dé 
Goya. Eugenio Lucas no hace sino continuar 

el camino emprendido por sos dos ilustres antece
sores. Lo de Carnicero fué un salto en el vacio.' 
Goya, por el contrario, consolida con su ingenio la 
afición taurina, o quizás es esta afición ya patente 
la que facilita o proporciona el tema al artista. Los 
resultados, al fin de cuentas, son los mismos. Arte 
y afición unidos van a proseguir por camiiíos ̂ para
lelos. Ni el arte podrá prescindir de los toros, ni ios 
toros hallarán mejor glosa y difusión que con el 
arte. Eugenio Lucas, a quien ya le dan el camino 
limpio y pulido, se aprovecha de esta circunstan
cia poniéndose a pintar escenas de toros al estilo 
y con semejante técnica que la de Goya, olvidán
dose por completo de si mismo, y, por lo. tanto, de 
buscar qna personalidad propia. Tal ves este deseo 
de parecerse al gran maestro nazca de un afán igua
litario de imposible vanidad, o tal ves de un estu
diado espíritu de lucro. Muchas de las obras de La
cas pasaron por ser de Goya; pero ¿es posible que 
esto sucediera ? A la larga, hemos visto las notables 
diferencias, no ya de técnica, sino de colorido, lo 
cuál permite diferenciar a uno de otro. Sin embar
go, Lucas pinta en tonos semejantes a Goya, maes
tro en las lides pktórico-taurinas. Coa confusión o 
sin ella, lo cierto es que entre unos y otros, el tema 
se consolida, adquiere preponderancia, y lo que era 
una diversión populachera pasa al arte y es éste di 
que le da entrada en los Museos. 

Carnicero, Goya y Lucas. He aquí, ya esbozado, 
el gran tríptico sobre el que descansa la pintura 
taurina, la glosa colorística de la gran Fiesta espa
ñola. Glosa, critica y exaltación a un mismo tiem
po, porque también cabe la. crítica más o menos en
cubierta que ««mente» la parte menos artística y 

violenta del vistoso y conmovedor espectáculo. 
Cuando Lucas realiza sus primeros cuadros tau

rinos, la Plaza de la Puerta de Alcalá brilla con su 
máximo apogeo. Es entonces cuando los toros ad
quieren relieve y carácter; cuando los toreros, es
clavos de su profesión y de Bu poderío, levantan 
murmullos admirativos entre la muchedumbre 
que los contempla y les sigue. Son los tiempos en 
los que se cobraba poco y se arriesgaba mucho 
cuando al mismo tiempo el arte del retrato le digni
fica y le eleva hasta los Estudios empingorotados 
de los más célebres y conspicuos pintores. Lucas 
es quizás, de los tres, quien más cultiva la pintura 
taurina, quien más se dedica a ella, porque con ma
yor ambiente, con mayor afición, los cuadros se ven
den más fácilmente y, sobre todo, si se confunden 
o pueden pasar por los que realizaba el inquieto y 
perspicaz pintor de la egregia cámara. Por eso dejó 
Lucas de firmar machas obras; por eso deja qfte 
s^an los demás ios que las clasifiquen y catalo
guen. La que Sastra esta página fué pintada en 
1864, cuando, imdada la segunda mitad del si
glo xix, las esencias más poras del tomanticásino 
se esfumaban ya entre el homo del incienso que 
continuamente se quemaba en loor y homenaje al 
más sentimental y plañidero período de la His 
tona. 

Después de Lucas, la luz volveirá a clarear la pin
tura, y donde hubo sombras, pronto habrá colores, 
que el artista copiará dé la Naturaleza al aire Mr. 
bre- A l calor de los rayos solares, nacerá el impre 
sionismo efectivo, y di arte, al dar vista a este pa
norama, hará sonar los estridentes clarines que p** 
loguen el pregón que añónete a los cuatro viento? 
los primeras síntomas del futurismo. 

MÁRIAMO «AMGHEZ DE PALACIOS 



Mient se desarrolla el segundo tercio 
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